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R O L O G O  

EducrciQn debe ser una .de lasl asignata- 
~ ras fundmentales de ha Escuela Normal, para que los maestros 

dediquen en las escudas de primera enseñanza una atención - 
muy preferente a estos conocimientos de disciplina social, fan 
necesario4 y tan imprescindibles para hacer la vida agradable. 

La Urbanidad amno ciencia no 8e &dia en n-na paw 
y i@os cremhm estar bien educados. Estos conocMento9 se ad- 
quierin incojnpletamente en la escuela eií virtud dé Únk serie 

-?- de cofllze3opi aislados y sin método; cmtribuye mmho a que- n w  
,duqiemoa la Pztlllfua, a’ cqndicibn de que est& ‘bien educada: 

.= formamos juicios educativbs múltiples en ia vida.mh1, por imi- 
’ tación, y el que desea perfeccionarse y darse puents de todos 1- 

a c b  sociales. pana conducirse bien, se eo-= un tramo de 
Urbanidad y Ednc.aciÓn de los muchos que de esta clase aparecen 

-En estos libros nEo hay unidad, porque los autoreg no se’han 
1 puesto de acuerdo y $cada cm1 enfaoa e1 asunto dede sus par- 
. Aidares puhtos de vista, siendo este un asunto donde estarían 
:mu$ justificados los Congresos para discutir amiliamenta cada 
-6 de los artbulbs qiik W e n  componer esta técnicb de la d b  

e Qencfabente astos libros se inspiran en las cmhmbres de 
3s ALTA SOCIBDAD, sin tener en cuenta que &fa es la menor, 

e~adéc  día está encerrada en límites más e s t r e d ~ t ~ ~  9 
ase tiene ’que denipcra&arse fomosaanente si quiere vi*. 

Si son Uds. u? poce observador- niotarán que 61 GOMOSO 
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Daapareciéhdo pÓGue no tiene amUienb. El que mo trabaja, 
no con13 y se muere de hambre y aquel zascandil que3 principiw 
del sliglo pasado se lhmaba LECHUGUINO y que am p 1 U m l ~ O ~  
tiempog 1% i ihado GOMOSO, ya no si! ve por niniwna 
parte, ni puede vemeD en un ambiente de trabado y de ansiedad 
por vivir, como el que afortunadamente impera en las soeieda- 
cles mdemas, 

Los trahdos de Urbanidad corrientes, yGr regla general, .es- 
S=rn bpiraBos en la vida y costumbres del GOMOSO y yo trato 
modcstaitiente de hacer estos conocimientos m á s  populares, px 
curando que sean de aplicación para los hombres útülerst, pa 

. los que trabajan y progresan, estudiando la vida r a l  .y los Pi 
&OS sociales .en todas las manifestaciones de la ~ i ' d a  .i..~tem 
plli'a suavizar nuestras penas y hacer más delicados nuestros pl 
ceres. 

Le dedica este libro a1 CORlERCIANTE MQDERNO, porque 
soiistituge una clase muy extensa, porque es el prototipo de1 h m -  
€?re de trabajo y el hiroe de los tiempos modernos. El comercian- 
te, casi siempreD entra &uy joven de aprendiz y no tiene tiempo 
para leer ni para frecuentar Ea sociedad, hasta que pasan unos 
d o s ;  y el comercio mode- ya no se haoe s61o detrás del mos- 
trador sino en &plena vida, corriendo el mundo, poniéndose en 
uontacta can toda@ iis clases sociales para estudiar sus deseos 
y necesidades, buscando vertiginosamente l a  manera de cam-- 
plsser9os. 

Ademas, hoy toalo es comercio. No vive, no puede vivir, m& 
que el que trabaja y presta servicios Ú t i l e s .  Es umercianta el 
agricultor que explota ia tierra para vender SUS coolechas; el h- 
dus€kial vende sus produotos, el abrero vende su trabajo y SU 
inteligencia, el ingeniero y el m&iico venden sus conociunienfos 
científicos y qí Snicesiviamenk. Esda herrriosa mutualiad de 
servicios ea cmereiq y por eso todos somos com,emiantes, sin 
que la palabra COMERCIO implique menosprecio, sino t i 0  le- 
mntraria 

-POP estas razones creo que 10s tratados de Urbaiu'Ldad y -Edu- 
cwáh fieben 4 n s p h ~ ~  en .la Maat mal, Naptándalos c a  las que 
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EL DEPEMDIENTII, DE COMERCIO 
_-. . -- 

i c .*+ 

Sus oondiciones para presentarse ai público. - La tienda es ,un_ 
salón de etiqueta. - Conüacta del dépendiente en la tiendai - iVodoo de tratar a la dientela. - Relaciones del dependiente 

- con sus jefes ' d  

. 
1Q En igualdad de circunstancias el que m& vende e5 el me-.' 

$or educado. Hay que ganarse la simpatía del cornmador y esta 
se comipüe siendo fino y itratando con exquisita corrección a 14: 

* .  

. clientela. - _  
29 El comerciante debe presentarse vestido oon irreprQcña-2 

ble pulcritud. El desalifío en el vestir y las manchas Iil iudn-.  
_repWiÓri y desprecio. De un hombre que no a*i cuidadoso'de su_ 
persona se deduce que tampoco sera cuidadoso de SU cmne%%iai 

Presentarse flojo, mal peinado Q desabrochado, implica falta-. 
de consideración al cliente. 

39 Ea l& drogas, tiendas de cvmsstibles y otras por ele&ilgl' 
donde se manejan sustancias que pueden manchar fácilme.nte,.: 
los depundienb usan .blusas, que se lavarán con frecuencia* 
LB blusa es el honrwo unifcnhe de trabajo. 

En -los establecimienltos de comestibles, las 6lusas deben de, 
ser de tonos claros y la gran habilidad consiste (en no mancharla& 

Se forma muy mala, opinión de un establecimienfb de co- 
'mestibles donde se ve a lcu dependientes con blusas pugrientas,. 
la cara sucia y lois cabellos dfescuidadas. 

Xn estos establecimientos debe hiaber abundantes paños para' 
limpias los cabos de los cuchillos, las grilfw, el tablero y demás: 
objetos que pueden impregnarse de sustancias mnci i -w .  -. 

El dependiente, tanto en presencia como en ausencia d d  clien; 
ve, no tocará ningún comestible con sus manos, para estm lestán' 
lois cuchillos, pinzas, paletas y demás irisrtrumentw que debe ma-: 

, .L L - -  

. nejar cos dcjenvoitwa y elegancia 
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nieyltr4S sirve aJ cbnte  se le c,ae al* cDlmestiible a&. 
a -guardará muy bien de cogerlo y ponérselv al compra-. . 
io tserfa de muy mal efecto. 
Es de rnw mal efecto vér a 108 aprendices de ebrnerdo mal 

or cal%ado,s. É&o qs verdaderamente repugnan& si 
rico. Con ASO &a juzganda el jefe de expbtaüOr. 

Lo primero que ham todo lefe cuando redbe a uh aprendiz 
makdarle hacer tbluisas, calzarlo bien y enseñarlo a ser aseqdo. 

>- ..5? Los dependientes nunca deben estar en la puerta del es--. 
' yks@blecimiento. Esto, a.&aS de ser indicio die .que allí no se veride 
' &&a, áiiixyeaita a 1% ciienteia. 

st3 guardarám muy bien de dirigir piropos ni \deck estu- 
ces a .las mujeres. No hay quae confundir lest0 con la flna 

1Q-Ei bum dependiente debe ser muy reqetuoso y hablar 

. .  beion de muy mal efecto .esos tarabilla8 que parecen barbe- 
-1ms de pueblo. No se puede hablar\ inoportunamente y men- 
emplear frases para' convencer al dtente .de que ;$56 pierde. No 
deben hace& halagos in'bebidoq'ni elogios denlasiadus de las 

89 Es de p6sbno efecto que al entrar en un estabkdtnimko 
-..surprenda, un6 a IQS dependientes riendo o en francachela, que 
-Lk-lr-j vea .ocÜpar su puest'o prwipitadmente, y que no se acuda 
. .pronto a recib'iT: al comprador. 

Cadi*d&pendtente d e b  estar siempre en su sitio' y recibir 
* ab visitante con una elegante inclinación d'e crutrem; debe escw 
har atentamente 10 que &e pide y lo que se desea y ouando haya 
rgiinacio de hablar el-comprador, cmenzar a 8ervirle con gran 

:--4iligencia y con el mayor inter&, siq mostray pereza ni Fatiga, 
.' .aQn mando na pudiese complacer los deseos del comprador. 

--.Debe pracurarse siempre que el cliente se marche contenta 
-,aunque no clcrmpm, "porque otra vez volverá y comprará. 

'.-. Qo Jamás- üebe presenciar el Mmrpradw escenas desagrada- 

s -  
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kría ten casos oportunos. 
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blw nZ violentas entre los dependientes: reproches de WXM a 

&&Q s;eria insoportabk' para el comprador. implicaría de;: 
consideración y no volvería. 

'10. El comerciante debe tener en cuenta que hay mucho 
público ineducado para io cual se necesita mucha m e a .  

Ant2 ate público nunca debe perdkrse la. serenidad, aun 
cuando hagan. las propasiciones m& absurdas. Algunas tias, de 
la3 ma5 que'vaien cincuenta p s  manclan veinfichoo; .?tras 1 

vwa dicen que en la compra anterior las engañaron; -que en 
otra tienda dan las ~~ mejores: y más baxatas, eta. 

En lestios cwos lm conkstaciones deben ser breves y dignas. 
11. 'Con la viajhntes de toda clase y qrine@almente con los 

extranjeros, debe guardarse la más alta consideración, por 'ra- 
wms qw -& adelabte dire-. 

12. El dependienk listo debe estudiar bien el crtrkter de- 
'su jefe, grocurando adaptarse a SUS m&u3n'brf% Pam sad2sface.i" 

Los jefes tienen su8 defectahs, c o m ~  10s depenüientes, 

- 

> -  

. 

" sus d&os. 

es más lógico que el dependiente se adapte al jefe que no mpu- - 
ner l o  contraria 

pramento, 'y ia eülucaeión mmiste pzecisamente en saber 
tar a las ciroumtancias, aun cuando nas sea violento. . . 

su principal; debe defenderlo siempre en ausencias wmv a isu 
padrr, -defen.der l a  negocics como isuyos y su honor personal 
como su p r o m  hqnra. . 

14. El jefe a su vez debe considerar a los dependlienfw como 
a x i s  hijos, pensando en el pmvenir de éstos: ry demos&&ndulw 
sieingre que sea pre-, su comidemción. 

Todos somos imperfectos. Esto no hay que olvidaslo 9 ara 
una buena base para que unus y otros extremen 
y genermidad . para vivir bien 

Hay mu3 pocos que puedan permitirse el lujo de tener te.m- 

13. El primer deber del dependiente es guandar fidelidad 

hdzlllgenci 



-_e- i.0 El comerciante moderno debe saber atraerse al mm- . 

pradw, poniendo en juelgo la mayor cantidad de agrado posi- 
ble, dand.0 a sus establecimientos todos los encantos imaginables. 
. Los -grandes focos de luz atraen al público como. a las ma- 
riposas. 

” Los escapara&& !espléndidos y ar tísti;ca.mente arreglados, 
dan .;la idea del buen gusto dzel comerciante. 

Hay algunos dependienbes . que son una veydadera especia- 
lidad en esto y son muy apreciados. - 

Todo el que pasa algún rato mirando el !escaparate es un 
comprador. El primer hipÚlso del comprador es la curiosidad, 
sigue a esto la atencibn, despu& el dam; si tiene diner6 lo 
compra y si no le conviefie cornlprario en aquei momento, toma 
nota para venir a compra%- cuando le convenga. La mayor par- 
‘te de los compradores son conquista~dos ’por ¡el escaparate. 

‘El .público que ve una tienda lóbrega, si es de dís, o mal 
alumbrada por la noche, no entra. El comprador no quien? / 

expctnerse a ver con mal& luz los génercxs y hasta forma nul 
concepto del comercio mal alumbrado. 

L a  mucha luz impiica nobleza, esplendidez, deseo de que se 
todo y hace que el público acuda confiado y sin recelos. ‘ 

La buena luz es también conveniente para ver la moneda. 
8 Los comqcian;tes saben que el que pr-etende pasar una mo- 

neda o billete falso, va gen.erallnenfk a la caídra de la tarde: 
momenta5 antes de enoender las luoes. 

2.0 E1 urüerí y’ la c l~if i~ación.  -- Lo& géner& deben &aa: 
4 

\ 



clase . de comercio de que se &ate. 
La clasificación y el orden dan buena ides de la seriedad 

de la casa. El orden ahorra personal trabajo. Los &neta , 

üe venta más corrientes: deben estar lo más a ia'mano pmi-' - 
Me, a fin de que el dependiente no pierda tienniJpo en ir y' ven. 
nir y hwiendor esrfuemos para, colgar y descolgar-'lw &jet&. - 

Los comercios modernos no son sólo suntuws y elégan- 

. ' 

las clasi€icacSonm.. 
.. 

En a t o  se ha progresado mucho, encargando a cada de; , 

61 comprador se impacienta cuando el dependiente busca. 
los génems y no los encuentra; &ando no sabe el  precio-& . 

son apara-. Si ha de instruir en el manejo deX aparELfa al 
comprador, lo hará con gran delicadeza sin aparecer temerwo; 
de. que el diente pueda romperlo. 

ta es aplicable al interior del lestablechniento. 

cis0 que no decaiga &u deseo. Los comercios mo&rma se han 
transformado en 'palacios. El mt& decorativo ha. eenctrntjrado 
en los establecimiento6 comerciales amplísimo campo para de.- 
envolver su fantasía. Los marinoles y jaspes, las maderas me-' 
&asas, la pintura y la escultura, los bronces y todos los estilos,- 
han tenido espléndida cabida y a,@apt;ación en ems h e r m ~ &  . 

, establecimientos donde las kereancías adquieren un reljve lex- 
tramiiiiario que las haw más apetecibles. 

En la! comercia de tejidos dominan las maderas. Lm zan- 
. paterim, samíjrererías, sastrerías y confecciones, tienep su ga- 

r< 

El comp!iiador !entra dispuesto a dejar su dinero y es<-pre- . ' 

y 

. *A- 2 
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bine& de prueba con grandes eagejos v ~ t i u s a  alfombras. - _ _  
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MANERA DE TRATAR A LOS DEPENDIENTES 

Circunstancias que un buen jefe debe. tener en cuenta. - La 
tienda debe ser un entro &ucador.Las categorías entra 

. los depe~~ient.~~.-D$tribución del persona1 p medios -de 
mantener la autoridad y Ia disciplina. 

\ ,  

1.0 El jefe de una -CUB de .comercio debe comgrendw que 
herramientas de1 oficio, ni máquinas ais- depridlentes no 

- 
- 



. . ia~genltes .  Debe tener ante todo corazón para cowiderarloi 
como hijw y .tratarlos con gran ,dulzura y benevolencia. 

2.0 De lo primero que un jefe debe preocuparse es de que 
s u  dependientes estén bien vestidos. Tanto si viven en ?la ca- - 
sa coino si están fuera, debe vigilay por la higiene y. buena 
ali.r,entzc!ón. Si están internos, vigilar& las habitaciones de ' 

,d&rmir para que haya aseo y orden. Si viven fuer-a, debe co- 
nocer la; casas de huéspedes donde están los dependientes paxa 
que Iio IGS exploten las patronas, dejándolas a Irnodio c o m ~ .  

Un hmibre bien asistitlo está contento de Ea vida y trabaja 
cu11 gusto. Lo contrario prodme un nial temperamento y una 
mkldia permanente !que nace del disgusto )de la vida. 

3.0 Los jefes de)beii evitar el trabajo abrumador suprior 
.a las fuerzas de ;nts dependientes. Pars esto no hay que olvkiai 
 que^ eil oriden y la clasificación pueden ahorrar persod!, x . p -  
niemio a cada d.eipendien.tie en 1st &ccibn quie más le ~US* Y 
especializibdolo en la clase de t,rabajo para que tenigan más 

. 

c&n&cion& se desenvolverá ta lo  con facilidad y ordenabmenk, 

4.0 'El jef.f?, pur JSU largo exipieheneiia, debe saber que b í b 8  

10s hombres somos imperfectos, que unos sirven para comercian- 
tes y 0tros no; que durante el aprendizaje se cometen fai th;  que 
estas mn leves y graves, qui? pueden modificarse si hay d e w  
de aprender. 

5.0 El jefe $experta ideke saber muy pronto ipor donde fi.ssquea 
el aprendiz papa acudir' p m n ~  a instrum y a adwarlo.- I 

La education y la inSitrucciÓn serán graduales y con mé-. 
todo. Algunos jefes nunca sacan buenos dependientes por -ser 
cllcs muy ilmperfectos. 

6.0 No hay cosa que más descorazone y atuiea a un mucha- 
cho que mandarle a gritos, perseguirle como a un perro por los 
rincones de;t alma&, arrancarle las rn'ercanchs de la& manos 
Esirslrc'uam'ente y &iri@rk insultx)~ brutaleB. lía8 tendma antiguos 
les -daban' a los' pobres aprendices cada patada que les encendían 

'-1 pelo. asto es impropio del comerciante mderno, que ha de 

Debe evitarse siempre tudo trabajo inútil e i~pr&UCtiVQ. ' P -  

- -  
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y cammias !por antigiiedaal, por mdrih y p ~ r  tener mas40 menos 
compbtamente la confianza Bel jefe. 

Ray que itener mucho cúidah en ell empleo de kautoridad, 
teniendo en cuenta que es más 'IdiIicil mandar SUI! obedecer.. . 

El. inmediato superior d0be tener siempre funciona pakr- 
nalas y no de verdugo. Quien est& más alto tiene obligaci6~.s 
de ser mik cuTddm de m , ~  - .  inlkxiores y más; indktbgen.te. 'Nap-. 
dernaunente ha cambiado mucho el concepto de autoridad 'has& 
en el misno iEjércib, dontie parece que fa aisc&plina ha de ser . 
muy dura. 

-- La, au,toridadI estaba. representada &r el látigo; hoy lai  . 

- 

'autoridades que hacen uso de da fuerza, se desacredXan y se .I 

11. Por estas razones, el jefe de :a 'casa cuidará. mucho de . 

- 

hs considera heptas. . "  

que entre sras dependientes no se abuse de la autoridad confe-. 
rida; vigilará muy ~uitbfdosarnenk para que mtre todos I& de 
Ja casa reine la aejor armonia y fraternidad y pondrá coto 
con la mayor ungym.cia a la envidia, que eS una de las causa8 

ecuente de dísgwtfllos entre los dependíenbes. 

hark en preslenGla de los demas. Hay que tener mucho cuf- 
ado para nu mancil3ar ni idestruir el decoro y la dignidad 

1. Cuando haya $de reprender a algfin dependiente, nunca,' , 

personal. 
, El jefe jamás sostendrá polémica8 aon sus dependíentes. 
Estas poihmicas no im heran más que señoras mal. &U- 
cadas que están riñileinldio *dhzWtniente con la muohtwha, tmán- 
dose disgustos [por la más leve causa. 

13. Con los dependientes no ,deben ,emplearse nuFa frases 
duras, ni levantar la voz, ni dirigirles ink3tos ni frase$ ir6- 
nfcas. 

El jefe que pieYde la, serenidw y se descompone para ~ 8 -  
prender, pfmde e1 nesp& y la autoridad sobre sus clqkmdiab y 
es un ser ridículo. ' -  

14. Cuando el jefe e&é &x&meido de que alguno de 8w 
ü~w-w no ies eonvlienq 10 cWspeüb& muy cart&men*, .&- 

. .  
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empdmes, c o r m ,  combinados, &a,@ona tele 

de viaj'eros en donde ha adle parar, procurando que 
m& &bsoluta.confianza y del tipo que más armonice - 7  con 3a 
portancia de:- negocio a-. r?epmen(te. 
-+- 3.0 ~i viajante debe conocer por io menos algunos, 1 
meritus de higiene7 para cuidar de su persona Indo do 'pol 
Una eniktnedaü fuera de su casal es un t r h o  gran&? .g 
el viajante y para su negocio, y por esto hay que cuidarse t 

-lo puslble no 8610 durante los viajes, cumdo va en el tmn, 
no dlx=anotk los días que va  recorriendo la pkiza. tLa-'cost 
que aligunos viajantes tienen de correr juergas y llevar 
desordenada, es muy, perjudicial y debe ir d+ílpá 
qye s acuesta tarde no pued.e IrnagruQar. Quien @asa Úna- 
cragulclsa no pus& al día siguiente tener las energías 
sarias para trabajar el negocio con la serellidad y 
.estas cosas deben hacerse. 

meras horas qe;l'plan de trabajo de aquel día y hacer c@Cu 
despachar .parte &e la correspondencia, inform 
a su jife del atado de Ua. glam, escribir a su $am 
gos, eltic* 

Al buen madrugador y al que es ordenado le sobra- t 
po para W. ~i que se levanta tarde vive atropellado, le fat 
-tiempo para M o  y 10 hace mal. 

&a pereza, I% crápula y el rddrdefi son defectos gravísi 
mos que ningún comerciante d e 9 t  tener y mucho 
sg dedican a viajar, porque este cargo exige extraordfxiarias . ac 
tividades y mucha &alud. 

4.0 Ei viajante ,debe ir bien equipado y ' muy bien ve 
Una casa industrial Q comercial que tenga búena idea 
misma, d&e comprender que s u  viajantes son sus embaja 
~ u e  dondG -se prwa ta  su embajador est& su 68s 
Jefes -no deben limitarse solamente a preparar un 

. 

E3 viaja-nte debe ser madrugador para pensar en las 

r - .  

- 
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to no es abaolub ni ,indispensable, pues si el viajante -estuv 
condip* o fitera may swceptibk ‘a 1% imfriamimím, 
comedor no fuera todo lo confortable que fuera preciso, 
p e r . m m  cubiertlo con una gOrzita, quitiinheil;a &IO 
mludfar al ernlt;rar y sa;llr ‘2hl (YcNnedoT. 

I 

’ 

3.0 J E ~  sitia de preferencia -en la mesa les la cabecera. gene-- I 
“rahente s van guardanüo’los sitios por antigiiedad y a me- 

. diaa que se van marchando :os m á s  antiguos se va, corriendo 
el sitio hacia la cabecera. - 4.0 E cammro indicará id viajante ICl;onde*ha de mlncar~& ’ -  

, E n  las fondas modernas .se va generalizando el uso &e ppnex . 
jnuehas mesas pequefías en vez de icz general-para que 106 -CQ: ‘ 

mawales tengarx más independencia. 

‘ 

En estas mesitas, el sitio de preferencia es el que da freqte 

.. 
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No amyará nunca lm codos sobre ia mesa y ni siquiera to- 

3a&& pondrá una mano sotme su rodilla, haoien8o sólo usa 
de la otra para comer. 

NO se inclinará en el respaldo de &I sua ni apoyará sus 
.manos sabre las sillas de los dernh. 

Las piernas deben estar mco@ddas y en flexión, teniendo 
mucho cuidELdo de no mokstar con los pies a los que están al 
lado o enfrente. 

Si esCán lejos las Ibotdlas o a1gÚ.n objeto del que esperamos 
servirnos,-no &&emas ponernm de pie ni estirar los bra= para 
tomarlo. ain~, p t ~ ~ u . l ~  ai camarero o suplicar ai compañero que 
nvs 30 acerque. 

6.0 Los instrumentos y utensilios de mesa se manejarán con 
arreglo a ias siguientes instrudones; 

-&~-c.u&ara y lel. cuchiilo se #manejan siempre con la m m  
ü&.ec;ha, pero el tenedor- sólo se lbmar& con la derecha, cuando 
se tomen alimentos que no necesiten ser @vicJidos con el cu- 

Esto& instrumentos se- tanaran del ;miedo que baga más 
fjtcii su uso, Corno regla general, d i m &  que es cursi y de ma: 
efecto cogerlos largos, y poclo aseado' cogerlos tan C&OS que . 

do d-m&rnu,. 

, 

~ 

-. 

\ 

.. nÜestros dedos puedan $ocar 10s alimentos. 
Los vasos se bman por la park  más inmediata a su We, 

hwendo de que nuestros ckdw vayan a tocar la parte superior 
del V ~ S Q  que (ha de con2&tar con los labios. 

Por esta misma razón, la copa se coge por las wlymitas 
Las bot;&w qe- cogen por el centko de su parte más anclx~. 
7.0 pan se coloca siempre a, ia izquierda; al cortar 10s 

rad  que las migajas caigan dentro del plato. Las copas de %$$pa, 
vino ey licor, se colocarán delante de ;\os platos o a la dere 
pues ~ de los dos modos está admitido.. 

8.0 Los lbocados que. se tomen con el tenedor, deben ser p 

bwa esté llena* LQ R I ~ S ~ Q  decimos 4e los cakh y de fodoique- 

- -A pán&iiios, cosa que no den& hacerse con -el cuchillo, se pracw- 

- queños. IES de muy anal efwb comer a dos carrillos y que 1 - 





RECORRIDO DEL VIAJANTE 

----I 

Estudio de Ia plaza. - Visita, previa.- ¿Cómo se debe recibir 
a los viajantes? - Cundactra del IWjante duraab SU visita. 

, 1 .o Antes de recorrer las plazas COR las rnuetras, el víajan- 
be debe visitar a los comerciantes para pedir hora. 

2.9 ep.n'los visjaptes debe tenme mucha consideracibn, te- 
~?-iemio+en cuenta que es un forastero y rsálo por aste - rn-- 
&e 10s bonores de la hospftalidad. No'debe olvidarse que el vi&- 

% jinte *ne mucho deseps d,e agradar. 
3 . 0  No hay cosa más incivil que. recibir a un viaja& con 

- mala cara y &&star con-cfesd6n 9 desprwio a sits of'recimkn- 
. tics. indica -bien malos sentimimtm 6 una 3mnentabJp vult.. 

g-idád entretener ai viajante. baci4n.doi.e preguntas insubstran- 
&les y Xuego no comprarle nada. 

4.0 LA1 viajante debe despachársele pronto porque el tiempo 
. e@ oro. Un día perdido hnplica pérdida de dinero y de prestigio, 

3 . 0  iEi viajan& a su vez t a ~ p o ~ g  debe ser pesado. Las + 
I pezmas h-h%gestes se entienden pronto y cuando el comer; 
ciaate ace que no le convime rmúa,'despuiis c ~ i e  ver ltass m w a ,  
u0 &e. &be hsistir 

_. -- , - .  . 



BEGlLAS PARA LA VIDA S(pcIAL 

calle no es corral, es an sai6n.- Manera de cunducirse en 18 .da 

1.0 La via pública puede considerarse c a n o  un salón 'muy . 

grande donde estamos en comunicaci6n con toda clase de per- 

.calle junto a la pared. 

10 gmsibiee para que pasen con .tfacilj$a 10s que marchen m 

la pared, cidno hacia' elf centtam de la call!. 

.. 

5.0 Aun cuando la derecha es tuya y te perknece, la cede- 

pequefías. 
7.0 No mires descaradamente y con irisistencia a las per- 

mnas ni aun !a ';ias mujeres por hermmaa we sean 
m las difijas pimpprs, porque &o es easa & chulapos. : 

ia, &&& . 

ties ni tamp- dirijas la vista a las venbanas .bajas para ver 
.quién hay dentro -de la Siabithción. ;Esto qs muy incivil y aten- 
,tato.o 'a la libertad. 5ainpm debes volverte para mirar a lm. - 
personas que ya han pasqo. 

' ,  





. 
tn~ar~o, si va con otra persona, descgrurcida para. ti& @b%.toda.~oaso 
tw amko t e  llamar8 in&tsbndote a'paskar juit;os- y a terciar en 

14. Tampoco detendrás a ri-,Ún amiga ni. a h  

, la mversaclón. 
1.5. Nunca detendrás a ningunib persona kespebable ¿UUXiue' 

-aaermnk~m 
Wir1.e hora y si él te invita a q m  :e expliqms . t u  d~e@8,*1@0 
haces, pero sin consentir. que se  pare, a menos que él lo desee. 
Lo corrects es Ir andanido acmy~ñ&ndoie hasta que él ind$ue 
e3 lumento de ;a despedida. 

16. Por la calle habdarh siempre eh voz baja. No hay'cwá, 
' m b  incivil que hablar fuerte de mol& que se enteren de la con- 
versación los transeúntes. i 

de eqpkar una 
mímica Brusca, de mostrar indignación' y tarnkíén de hablar 
misteriosamente conio si .temkras que te oyesen. 
' 17. Cuando vayas acompaiíaiido a otra persona a quien 
debes deferencia y consilderación, llévala siempre a la dereoha y 
pur el pgnto mi% a.gradable, según las condiciones &e1 piso. ST 
v&j tres, el lugar 'de preferencia es el centro. 

sí 10s tres sois iguales, poner en el cent.ro al más habia&~. 
18. Si vas Sólo, mde &mpm la derecha's 4 8 a  lp ia~ja~,  sobe 

tcdo; si va a::g;una señora. 
19. Nunla EX? deben formar grupos que p e n  de tr+. En 

mug molesto para los transetíntes encontrarap @on que varios 
individuos lapen Ita calle mino los de i6idahi.aO. 

20. Cuandio mamhan juntas varias p r s n w  las m& j 6 m w  
deben ir dehnte . 

21. Si &was paragua abierto mrepnde levaabrlo a9 4ue 
lleva la izquierda. colmo .esta demuestra una atención, es a@- 
cable en todos aquellos casos en que haya de guardarse fespeb. 

En los casos d.e lluvia y de -mal q$so;:es cuan& hay que 
guardar más escrupdosamentie estas reaas y cuando las mu@-, 
res nierecen más atenciones- para e no cojan cammias. ' 

tira de ntwanla 8 a$pma 

a. 6i tiems p n e t ~ 6 n  üe habhnle, 

Cuídate muccho 'de reír estropitosmente, 
* 

- 

? 

32, $i ve5 en la wera alguna 
-\ 

. . .  . -. 
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. está lejqs,'y cuando tarde, si tiines prisa, . .  es i?Wtid? dar ,u 
palmada. - 

6.0 Los sitios de preferencia en el café, -son los que dan 
- frente a la ea&; otras veces está marcada la #referencia 'por 

-las Colxlodidades del asiento y por otras :ci?icumtancias que @$- 
. ven rápjdamenh por el que tiene cqstumbre de frecuentar re- 
. animes. 

&ii%npr3 que' te Sea posibli9 da tu 'Cerecha a h  pe 

7.0 Con referencia, al modo de manejar el servicio y lo q 
te merezca consideración. ' 

en el cafk se sirva, hay que atenerse a las reglas generales &e 

9.0 ~i café tiene mucho de salón y algo e-e calle. flay que 

-No- te apoyes en la silla, de los OWUS, no silbes, 'Irí. can-, 

NO apayes .los codos en la &sa. NO mires con insistencia 
. a i?.adie y mucho menos a las sefioras y señoritas. . - 

No hagas juegw malabares Icon el platillo del azúcar, 111 

con la cucha.rllls, ni eche8 la cenias del cigarro sobre ,la me- 
. sa; ni las cerillas apagadlas en é l  platillo. 

. 9.0 No hab1.w fuerte, ni te aíw, aPiepitosarnent, nii tit? en- 
. fades; No muestres disgusta vio1entament.e rsgcmdando * hwhw 

desagradabla. Procura que los de la ,mesa inmediata no se en-- 
' terea de la con'versación y Len mucho cuidado para n ~ - f s c u - '  

char .lo que hablan tus 'vecinas 
30.  Si hay iniisica procura 'no hablar durante la ejecucftb; 

cuida de IIQ hacm ruido @on la vajilla; y ni alguno -de tus: 
cornpanems quiere escuchar, no le !hables hasta, que la mkic% 
haya ceszdo, - .  

11. ' Es muy incivil secuestrar tudos los p%riÓdicos.i Algknaj 
tienen la maia catumbre de acaparar todas las .redstas y has- 
ta las esconden en el *asiento y no las @uelt&n ,hasta que- ;la& 
han aespacbado. Esto indica un carácter egojsta y descomi- . 

derado. 
No ieiiias mucho rato las r&ptstas y periúdicos, purque ,de 

bes considerar' iue alguno puede est& . impciente por .?f~%,l(?6, 

, . la educación en la mesa. 

procurar nu causar moiestia a1 vecino. 

ni te agites aeompasaüamente 
. I .  



LA MÁkEBA DE PAGMt , 

-. 
1.; La esplendidez y ’generosidad se conocen io mismo de- 

jándose obsequiar, que en la naturalidad con qpe se hace el 
omuio. El que toma, a dar se ab1 tiice el ref& y esto es 

2.0 EI regaio y ei pequerío obsequio, hr’ insignificante que 
;ea, requiere. un tacto especial, y una. delicadeza extraordinaria. 

P& ahma hablemas Úniekente -de los &seqriiaS- que pueden 
hacerse eri, ei bafé apuntando las siguientes reglas: 

1.0 Entre ~camsradas de íguar 61 y ~ondlci$n, debe pa- 
-. gwse a IS inglesa, esta es, cada uno 10, suyo, ~ t a  -es una cos- 

tmy,bre inuy libera1 y muy cómoda; prqtie cada uno toma io 
que quiere, x3pite si la t~esea. y se marcha. euancio ie conviene. 
- iCon ?este procedimiento no puede haber- gorrones, ds tipos 
e g ~ W ~ ~ - q u e -  quieren vivir a costa de 10s demis. Ese tipo, que 

~ se. intercala en las mesas de 10s. cafh y deja‘sieinpye que pa- 
guen los Qtzos, es t .do un carácter muy digno de ser notado. 

. El que de ..tal modo se conduce en las casas pqveñas, hará ‘10 
mismo en iaa &andes. 

El tipo opuesto es el fanfarrsn, qua -hace alarde’ de pagar 
-.siempre. el primero y dice “aquí no paga nadie m&s que yo”. 

Este es un alarde muy inemveniente para todo el que no tiene 
nevcsidad ,de que nadie le obsequie. 

El que no quiere ser Igomón ni fanfarrón se ve obligado 8 
.llevar. un turno y una contablfidaii rigurosa, para pagar cuando 
. lg foque y -esto es muy enojoso. Por estas razones, repetimos, 

- que lo más justo, miis cómodo y máls liberal, es el procedimien- 
tu a .la inglesa. 

2.0 8 i  sl&n día cualquiera de los camaradas quiere cele- 
brar .á!gtin 88usto acontecimiento, cumpkaños, ascensos, un 
tki.tio-.en el negocio, e k ,  et@., supiic.c%r& a sus amigos que e be-  ’. 
3rn . o3sequirtr y tod& d&xm ~stceptar eon gut0 ’ felicitando a1 

-.muy cierto, 

I 

- .  

# 
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En estos' cww no debe devolverse el ob&quio, porque esto 
implícaria orgullo y puco ' aprecio dei convite. 

3.0 Cuando el jefe u o&ra persona superior te invite a sen- 
. tar@ a, su mesa en el caf4;para hablarte de alglb asunto, no 

seeptesi el obsequio a .la primera fnvikciÚn,., pero tampoco- de- 
bes dar lugax a que insista por imcera 'vez;; No olvida qmJa. 
acción de obsequiar es un placer para el que lo h a c ~ y  que .a3 

%n este caso, jamás deb& hacer intento de pagar, $nicaM 
mente darás las gmcfas. 

4.0 CuandÓk sienlas en una mesa dande este 'tu i%x&g~- 
con una señora, paga Solo lo tuyu y no caigas en la ,ridiculez 
de -obsequiar 8 tu amigo y a las señoras 8 quien acmpafia;' 85 
41 quiere absequiarte, debes compltwyie. 

5.0 Tratániaose de Qorasferos, el de cws ea el que debe págar 
stempre, no $610 ai amigo sino a W v s  io,s Que de X Q I I I ~ ~ ~ ~ .  
Procura estar muy fino con tflos'y mostrar -ai agrado ,coi? 

1- dscomcidos corno con tu propio amigo, sfreciGndete il 
todlm.. 

, 

lenclas cbligando a1 camarero a que devuelva el dinero. Ésta ' . . 
mug .feo que se amen disputas' por a t a  cama; hod- 
qui.eran pagar al miamo tiempo y que se hagan comentarios 
por estos hechos tan insignificantes. 

a n  estos casos {debe recibirw! el obsequio con naturalidad y .  
%guardar la ocasión para. mostrarse también generoso. 

7.0 En el café no debes permanecer largo rato. Si hubie-' 
,%bm$~a gente y se advirtiera que entraban much= y no, Po- 
dían sentarse, es .muy humano levantarse para que otros ocu.? 
per? la mesa, pues de este modo nu se priva i los indgstriales 
de sus ganancias ni al público de su5 placerers. 

43.43 De los cafés .rn&ernw deben daaparecrotlt- ;todosi 90s 
juegos: dqninb, dmm, ajedrez, etic., por varias razones. .Es- 
tos jueg~s conkibuyen al fumento .de los calatldrlas, gente d é .  - - -  . 

ocupada que &e pasa en e1 café, who y diez %mas qcupáado 
masas, hacfendo ruidos que no dejan oír la rnúfslcs y haciendo 

> 

_. 

- .in&tk es que tiene verbdero '#gusto en que acepks. - 

8 

. 

c 

6.0 Es muy ridículo que al tiempo de pagat' SY hagan ,vio- . 

' .  

/ 

- - _  



1 - este 'esp~táculo.-Conducta con los espectadores y' con los 
artistas. - Las fctrtas de educación en el teatro son muy 
notadas. 

a qJma A m a r  las localidades generalmente hay que hacer 

4 

te puede apreciarse muy bien 

EzNo irit,entes nunca, ganar siFios que no Le corresponden. 
Eso .de intercalarse distraídamente entre la fila\ les una ratería 
ridícula. Colócate el Último y ve avanzando pausadamente has- 
ta-Que be llegue el turno. 

T%hando se va en grupo, uno solo se encarga de hacer COI 
la, y éste debe sei el r n b  joven. 

- 
1 .- 2.0 Al entrar o al salir, si hay aglomeraciones y prisas, y 
'vas con señoras, ,pÓnlas delante. Si sun v a ~ o s  los caballeros, 
los -más jóvenes deben ir delante, las señoras y' niños en el cen- 

-tro y de !escolta los más caracterizados. De este modo se  va gra- 
.duando el espacio para que las señoras marchen con tranqui- 

m.. R+93ntre Y 'personas bien educadas no debe 'haber apreturas. 
Hay necesictad: de tener calma y paciencia para entray y salir 
epn tranquilidad. 
"Fx i" &,:,:%o Si hay guardamopía, los caballeros se encargarán de reco- E 

Y 
. .  

r .  
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ger los abrlgos de las señoras acomp&ñándolas luego p~!i la sala 
descaw, con arreglo a las ordenanzas gener gs ,  ,buscán 

4.0 Los palcos y plateas son .peque& salones a la vista 
el gúblico, donde deben guardarse con irreprochable exacti- 

Las clases acomodadas- tienen el ineluldible deber de ins- 
? truir a las demlás y por eso, .es irniperdonable cualquiera falta ' de educación en aqu6llas. 

5.0 ~n im palccxs y plateas la toilette d e b  adaptarse a las 
circunst,ancias con ai%'eglo al género del espectáculo. Esto ha 
de variar según que se trate de función de gala u homenaje, 
conziertcs,' óperas, etcétera. 

Excepción hecha de la8 funciones &e )gala u homenaje es 
a&mitido presentarse en esas localidaldes wn  sencillez que n o  
exclizye a la elegancia, sino, que le da  cierto tono más simpá- 
tico. 

Las 'señoras pueden presentarse con los trajes ordinarios 
de paseo; los cab.allems con americana y con traje de color. 
Pars que estos espectáculos sean framentados hay necesidad 
de no imponer al pciblico molestias y dispenldius grandes. Esta 
ctemocracia tan necesaria no hay que confundirla con el des- 

9 Basiento y ponikndoles en los sitios ase ipreferencia. 

tud las reglas de urbanidad. 

aiiñ,o, pues s6 ría improp mal e $ecto presentarse ei 
palcos y piateas, flojos, mal vestidos, despeinados,  et^. 

6.0 El sitlo de preferencia es el antepecho, que se reses- 
vará para los niños y las sefioras. En segunda fila vendrán las 
señoritas y luego los caballeros. 

Ebta colocación puede alf,efarse colocando en el sitio de 
'preferencia a los inlvitados. Es permitido ocupar el Último tér- 
mirío a quien haya visto la %*epresentación obras veces y gene- 
ralmente el antepecho se reserva para las sefioritas. La coioca- 
ción es circunstan'cial y dep&&e del mutuo convenio de lw'con- 
tertulios. Lo que esta muy feo. es sentarse de espalda al m e -  

. . 

. nano durante la represei Ita ción . Quien haga. esto será una 
sona muy mal educada. 

I 





.Rara evitar broncas y molestlas, tWaS las localidades debe 
- estar nwmeiadas y los pasos a dichas lccalidades. deben ser am 

plios y fáciles. 

descuido o por asu.ntos urgentes nos v'éramos precisados -a lle-- 

En los .palcos y plateas, el acomudador abrirá sin podu.cir el 
cor ruido. Una vez d.entro, nos, guardaremos mucho de ir 

saludar a nadie, pues sólo es permitida una ligera inc1inació.n 

Los que están en palco o .platea, no deben levantarse para 
, ceder su sitio al recién llegado, sea cualquiera su condición. Es 
muy impolítico eso de levantarse oPie<ciendo el sitio, y el otro 
no aseiptarlo; insistiendo uno# y otros. El que llegue tarde debe per-;$ 
manewr en el fun8ds del palco o desiizayse suavemenbe si hay 
sitio, sin llamar la atención. 

Bi fueses a butaca y ya se hubiera levantado el telón, 1.0 má 
prudent2 es sentarse en las Últimas filas, si estuvieran vac-an 

su sitio. Esto es, solxe .tudo muy conveniente cuando vayas 
acompañado de señoras o i=uan,do se trate de algún grupo. 

Yen$o solo, puedes ir a tu sitio sin hacer ruido, de punti- 
llas y con el soarer0 quitado. 

Es muy incivil la costu-mbre de algun? zaxcandiles 'que en-. 
%ran a mitaü de eslip(ectkcu1o haciendo ruido pisando fuerte y 
con ei sombrero puesto, que se 10 quitan hasta qule se sientan. 

Esto es muy feo y acusa una grave falta de consideración 

ar tarde, nos atendremos a las reglas siguienfbes: 

- 

tuviesen ocupadas. 
- . .  10. Si al lJ0gar a tu asiento lo vieses ooupado, si6ntÉlte sin 

dudarlo en e1 más próximo que esté vacío. Say qua sriaiponer 
que el que ocupa tu butaca se ha sentado por .equivocaci6n y la. 
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que no te reciamen a ti, %Et cuya caso él worndador resolverá 

Aun a i  de tu parte cuanto p is para evi- 
t&r toda vi@len.ds y dkguto pw parte idel que se ha quivo- 
cado. 

qGe se'despachen las localidades c6.n dis- 
fa&lia-'se vea precisada s1 estar sepa- 

Cumdo adviertas esto, si te toca estar intercalado, brind-a- 
te apeartibiar de sitio permutando tu butaca por la del extremo. 
Esto ea muy fino y más atendible cuando se trata *de sebras y 

s01a.s Q acolmpsfhdas de algin caballero. ' 

12. En las demás 3kalidades se atenderhn las mismas re- 
maestros y los pad~es, al cano tckíoslos 4ue se dedt- 
educaci6ia papular, deben insistir mucho en el conmi- 

miento Be! reglas, que si son necesarias en las localidades 
n u d a 8  

Los erbrems, que tan excelente labor hacen buscando cultu- 
ra por todos los medios, deben estar inWesado8 mas que nade 
en educarse, porque sin duoaei6n la vida es muy cmel y muy 

En esas localidades se debe atender a; eslocar cómodasnente 
a las mujeres y a  OS niñós. ~ u ~ c ~ ~ a s  veces hay que t o u r  a los 
nifias en brazos para que Is maüre gueda.pasar a colocarse bien. 

una institución democrática gu,e to?dos debemos te- 
en fomentar y üebe evitarse que esos eentra d a -  

el a S U R b .  

< . 

todavía más útiles en las otras. 

de se va a. descansar de las fatigas pr30pis de 
vierta en m ~ t i v ~  de ~disgustt-~. 
ad de Coradn se v~noce en estos 
sabe sacrificar sus comodidades y 

13.  moa acostumbrarnos a cumplir !as 
sequfo @o los demáx. + 

la lucha por la 

detalles9 donde 
plaeeres en o b  

leyes CQn exac- 
titud. 85 la función $e anuncia a las Q G ~ O ,  en ese mismo instan- 
te debe comen r el espect&culo, aun cuando no haya nadie. 

es: deben muitar y poner -el correctivo esrrwpon- 
que n.8 Gumplan m33 V 



do. No está permitido en ningún caso conversar aunque -se ’ 

muy bajito. 
Algunos tienen la mala costumbre de ir comentando la f-u& 

ciún, anunciando lescenas, cantanao y llevando el corn&; .ot 
k diced a su mujer si le gusta aquello; algunos hasba se -apt 
eipan a. contestar en  losi diábgas. ‘Podo ,esto .es rylsopo*blé I 

.-acusa un estado lamentable de inciyilidsd. --.. 

15. En las aplausos hay ,que 8er -oporltuno y no destripa. 
-eSsp,nas. La clac marca casi siempre el momento en quese -& 
be aplaudir. Lw Fplausos (deben ser entusiastas cuando los-.-ar 
tistas lo merezcan, pero no tan ruido& como lw que aEgmosf 
hacen. 

Hay que ser muy circunspectos en las repeticiones. MU- 
chas veoes se cometen verdaderos abusos con los artistas, obli- 
gándoles a repetir varias veces algunas partes de la orbra. Con 
una vez que se repita es suficiente, y si se trata d!e una com- 
posición musical en que el artistas .debe hacer grandes esfuer- 
zos no Cebe intentarse la repetición. Eq los couplets se abusa. 
mucho, pidiendo varias veces la repetición, fatigando a las ti- 
ples, sobre todo si cantan y bailan al mismo tiempp, 

/ -. 
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hay que SIVT genmerosos y tener buen corazón en todos 10s 
,+maientos. 

- , 16. 81 la función no agradara, el silencio es la mejsor demos- 
: trdcióri- de protesta. De n i n g h  modo están admitidos'los .sil- 

bi s, que es una cosa horrible ,en los teatros, 
?No hay para qu6 decir la dureza con que condenamps a 

Q Ü ~  protestan a voces con irases que montifican a ios'-ar- 
I :  

1 Si la compañía es mala, generalmente es culpa d'el *empre- 
I '  ?&río, quien debe asécurarse qucho d.e lo que ofrece al rpúl'blko. 

Zl- artista, por deficiente que sea, pone todas las f.akulta- 
. &s .por agradar y eat0 es bastante para merecer to&a la COR- 
.,'sideración del público. 
( Cuando algún artista tienen una eqUiVOcaCiÓn, 0 iIlVQ1uln- 

- 'tariamente da una nota fuera de  'tono, debemos manifektarle 
es&a indulgencia animándole para que siga. En estos memen- 
, $1 * --- público mov$to por su genemidad,' aplaude :espontánea- 

te .para animarle. - 
' .17. Terminado el ac.to es permitido salir a los salanes de 

. - & a u s o .  . 
3% k s  localidades no nzlmeradas, .debe ser suficiente .manil 

* . fiestacibn, de propierdad d,eZ asiento dejar un abjeto cdquieza, 
e sea, un perióhaica, o un papel. Esto debe .rmpetarse y 

:minstituye- una tostudhe muy severa y de buena educacióri. 
DqranLe los entreactos están per,mitidas las visitas en tsdas 

las locaiic?laldes. Cuando se hable con señor= o con mbaUaros 
l ~ n  aquellas lacalidadmes en' que haya, señoras, se permanecerá 

, Las visitas en los palcos o plateas ,deben regifse por las 

6i alguien ms h.ubie8e facilitado sitio pwa 'hacer con más 
s. comodidad nuestra, visita, se lo agradeceremos, usando de e& 

,' 
- '\ 

. descubierto. 
A,. 

- Xeglas generales de presentación., despedidas, convefsación, etc. 
' 

. .  fineZa el menos *iempo posible, 
- 



ITIN: Objeto de éstas reuniones.-Reglas 
ajustarse los organizadores: de un mitin.-Fa -mesa. 
oradoses.La poilicia de orden.-Los espectadores. 

rbanidad y educación en &os actos. 

.o Estas reuniones dond,e se agrupan millayes' 
, exigen cierto grado de'cu4tura y educación para qu 

~i mitin es una manifestación, un acto de presencia y 
. los fines Que sie propone. 

especie de revista personal de todos aquellos qÜe piensan de 
modo y aspiran a un fin. com'ún. 

Sines sociales, humanitarios, económicos, nacionales etc , etc b 
Ei' tnith lo va greparanüo la prensa haciendo calmpaña 

uno u otro sentido. Cuanüo se cree que las ideas han arraiga 

ella ciieBti0n. 
El mitin es un comproibante del interés que- la 

. entusiamo con que son acogidas l& doctrinas que allí 6e e 

Las multitudes tienen una psicología especial, que ha sid - -  estizdiada por muchos experimentadores. 

Estas reuniones tan democráticas .die 
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reSiv8, deben merecer 'toda -nuestra consideración y !respeto, pa- 
L la cual, será conveniente que dictemos algunas reglas. 

2.0 En estas agl,mmciones, evitemos que haya artrvpello~ 
a la entradi y salida del local. Tengamos paciencia. Formemos 
en fila, caminemos pausadamen%e, pues de este modo Ueg4mmos 
antes. Coloquemos en los mejores sitios a las señoras y a los 
-niños.. Ocupemos nukstxos asientos con ayreglo a las ordenan- 
-a= dadas para el teatro. Asistamos con puntualidad, y si llega- 
G o s  tarde rm txatesnos de ir a ocupar nuestra localidad si para esto 
hemos -de molestar la atencibn de los oradores y de las oyentes. 

3 .o CusMo comience el mitin hay que descubrirse y -d.uraate 
el 6 c b ,  está prohibido te?aninantemente fumar. 

4.0 Con referencia a los oradores, su ,oratoria debe ser con- 
creta, de grafi relieve, de pkrrafos coktos y bien cincelados, pa- - 
ra que produzan todo el efecto apetecido. 

Un maüoir  difuso; es insopontable. En &Le g4nero de ora- 
toria d e ~ e n  predominar las ideas concretas y las conclusioms, 
pacurando emitirlas bien, lentamente y con un tono de voz 

- cuya- akura guarde relación c8n las dimensiones del local y de 
sus condiciones aclisticw. 

5.0 ~i respeto a ía concurrencia exige, giue el' lenguaje sea 
-0ult0, que-ias ;palabras que se empleen en l a  mnsurw, 5ean ener- 
.-gicc?s, pero no bwtales; y que al hablar de los enemigos a quie- 
-nes se trata de combatir, se confíe'tbda la fuerza en kuj ram- 
ni% y no en los insultos ni en el escarnio. 

6.0 En estas reuniones es muy frecuente que hable más de 
uno. Algunas v$ees se inscriben cuatro, seis o más oradores. En 
etos casos, durante la reunión preparatoria d e n  pone& de 
acuerdo los que harán us? de la palabra, para no repetirse, y 
- dar mas variedad al acto, y también para distrbbuir el tiempo. 

En la lista deben inscribirrse para hablar en primer término 
los más jóvenes; si riepreseiitan a distintas entidades, los más 
moae&ag. . 

Esto puede . I  alterarse por conveniencias de ' difereMes órdenes 
' y  &e. ningún modo, 'debe hacerse cuestiones de etiqueta s i  de 
'.pretericidn el orden de los mador'es, porque debe ser d4screcirxm,l 
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del mesidente y de común lamerdo entre los actuantes y la 
misión organizadora del mitin. 

q..o con arreglo a las leyes vigentes, para celebrar un mitin. 
hay que dar clienta a la autoridad con 24 horas de tiempo, en 
un oficio firmado por el presidente, indicando el local, fecha, hora . 
y objeto de la reunión. 

8.0 Con referencia a la primera parte, es nuestro deber 
$uatt!dar las consideraciones que se rnenecé quien viene a ]yo- ' 

neme a nuestra disposicih para quae el mitin Sea crmlenado, y en ': 
la segund'a, los oradores deben hacerse oargo de las circunstan- 
cias y situación de la auhridad, para no ponc!zla en el caso de 

La libre emisión del pensamiento esta garantida por las le= 2 

9.10 La autoridad a su vez, de2.e ser muy, prudente. A estos * ,. 
* 

-'- -'' 

$ANUAL DE URBAMDAD Y EDUCACION 

~ que tenga que intervenir ,en' aquellos mo,mentw. 

yes y sólo tiene muy escasas limitaciones que deben respetarse. -_ 

actas se debe enviar siempre 'el delegado mas prktico, más ilus- A 

tmdo y de mlejor educación, .teniendo en cuenta la g9avedm.I 
que podía implicar un conflicto en las circunstancias anorma- , 

10. A veces los asuntos que se tratan en un mitin sori tan 
iciales para cier8tos intereses poiitioos, ectmómicog reii- 
etc., que los que se creen perjudicados ponen inlier& -en 
desluzca el acto y envían gentes uevoltosas a pe)r;turlmr. 

a comisih organizadora dhbe tener esto en cuenta y norlibrar , 
siempre una poderosa policía de orden compuesta -de -persbnas 
de confianza .de la comisión para que se intercale en todas lag 
localidades y se distribuya estratégicamente .para conocer los 
revoltosos. 

Hay qule teneu. en cuenta una regla muy importante-para es- 
tos casos: Cuando alguno hable o (deje caer el bastón o haga 
algún comentario o protesta no se debme m8andarle callar; es su- ' 
ficiente mirarlo y si se da cuenta doe que lo miran se callará. 

Por no saber esta 'regla, algunas veces con la mejor inten- 
cidn se perturba el orden y Se intermmpe el mitin. Y es que 

imponer silencio y como todos gritan y sisean, resulta un tor- 

les de excitación en que se encuentra una muchedumbre. 
*-- x 

+? 

. 

, "  

1 
, 

- el Úno manda callar al otro, éste al .de-más allá, todw quieren 
~ 1. 

.. . 
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4 .  

bllino muy difícil de cortar. La campanilla presidencial debe 
ger obedecida inmediatamente y el que trate de alteray el or- 

+ . IQeii, al wrse'aolo y enterarse de que sospechan die él, se calla 
o Be marcha. 

11. El mitin, generalmente es público y entra todo el que 
-cabe, de lo que se Miere que muchas veces serás espectador de 
doctrinas contrarias a las tuyas. Aunque sea así, no protestes, 
ni %e ingignes, ni hagas comentarios. Debes suponey que los que 
allí han acudido para oír las ideas que se anunciaron, son la ma- 

calma lo que allí se diga, no myas. 
rfu tienes derecho de promover otro mitin para exponer todo lo 
contrario y te se haría importable que te intermmpieran. To- 
ma nota de  h d o  llo que creas injusto y desde la prensa o desde 
otro mitin, razonas tus teorías y procuras lconveencey con razo- 
-namientos y hechos, porque las intransigencias sistemahicas ya 
-no w a n .  

12. El mitin o x h a d o  es una de las rnanMestaciones de ma- 
-$@gmr.a: y utU&ad, -etc.) -etc. 

-yoría. Si ií(s ha8 de oír 

. 
. 

r 

WX3 CM$lNOS : $u6 . deben ser estos centros. -Trapsf omación de 
los cadnos. L o s  juegas. 4%ecreos honestos. Alonducta que 
dabe seguirse en el cadno.Neeesidad de estos centras de 
initrucaión y recreo, 8 

1.0 Los casinos van su6riendo su evolución natural progne- 
siva como ;todo. El casino va dejai.ydo de ser café con pre£eren- 
cia a otros fines y se va transformando en centro de cudbura y 
Univer8iüad popular. 

Debe acometerse la reforma de los casinos con valentía im- 
plantando como primera medida la supresión de toda #clase de 
juegos, no sólo &e azar donde se pierden las *fortunas, sino de 
los llamados de salón para matar el tiempo. 

Aquí repetiremos como en el café, que todo juego es embru- . 
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I r  

. tecedor. Daben .d&pavecer l w  naipes de toda clase, 18s dsm@a; 

En cambio debe fomentarse maS la biblioteca; debe haber 
' ajedres, domind, ebc. 

salón de conferencias, departamento de bañw y du&as; teat, 
y música, concierti6, sal@ de juega para 30s niño8 con juwetes 
abundantes e ii.rstructivos, academia de idiomas y de urbanidad, 
porgy esta se aprende más fácilmente praictichdola, etc., etc. 

3.0 LOS castnos deben llenar fines cooperativ'os en loa d t -  
tintois órdenes en que puede seguiyse ese &tema, desde la caja 
de ahorros hasta la más sólida instrucción mercantil. 

3'.0 El salón de conferencias debe tener todo el menaje ne- 
cesario para hacer las narraciones interesantes, apamtos de P o -  

4.0 En los casinos debe -darqe'ent(lrada a la eficñras y se- 
tas para que sean m b  agradables y más cultos. En estos 

Centros es donde se han de forjar las costumbres del porvenir; 
daiido participación a nuestras mujeres y a los htj& en todos 
nuestros goces, y en el wtudio de todos los problem 
a y a  resolución se va irniponiendo con u'rgencia. 

5.0 En el casino, na debe haber saltin de arm& en los gim- 
nasiod. El manejo de axmas debe quedar reservado 

n el casino donde ~e perr@te,jiuIgar, debe ente 
cmente, que es una Icaka de juego y el que quiera hacer buenas 
c&urnbres, debe darse de baja en cl acto. 

6.0 El comerciante y el industrial que es socio de un ca~ina 
donde se juega, está muy próximo a perder un crédito, 

7 .0  En los casinos del m n i r  es donde hemos de tener 
ocasión de apreciar la urbanidad en todas sus wianifestruclona 
para la gran variedad de actos de la vida social que alli han de? 
desenvolverse. 

cciones, cinernatógrafols ; 

' .  

- 
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topan la ~ o p a  y le echan el aliento. Generalniente estos ilo ha- 
blan de riacia; que tenga iniportancia. 

. 7.0 Cuandp observemos que en una conversación hay 'alguien 
qirc! tiene interés en llevar la contra, dejarlo que se apunteocho, 
aunque estemos convencidos de lo contrario, pues n o  se: debe- 
enseñar mas que ai que quiere aprender. A estos discutidores y 
pendencieros no 1- domina mas que su suegra. -- 

8 .0  Hay gentes que tienen furor por hacer chistes y coniar 
y he&= estupendos. Generalmente estos son nobles y de buen 

corazón, que buscan la manera que se ría gratuitamente el m?s7 
petable público. Hag que agr:adecerie la intención y reírse un 
POCO. -\ 

9.0 Habla siempre a las gentes dle 10 qus calcules qúe puede 
interesarles más. Prescinde siempre de t í  y de tus mkritos si 
tienes alguno. No hables nunca de tus  enfermedades ni de tus 
suf%ihkntos en la hoha por la vida. 

10. No hagas nunca elogios exagerados de -tu mujer ni .de 
tus hijos. Considera que 'los demás también tienen hijos y mu= 
jer, y que venirnos a ser todm iguales. Todavía esta mas feo 
hablar \mal de la familia. 

11. Cuando te hable alguno, no nuevas la cabeza como los 
conejos de la feria; no digas a cada momento ¡s í ! -  jsí!. . . ~ P a i  
;Bien! jmuy bien! j O G !  / etc. 

Tampoco exclamarás i A h  ! . . . i Caramba ! i Canario ! i RediÓs ! 
ni otras por el estilo. 

Nv destripta 1.3s cuentos ni pongas banderillas .%l- %!d& 
buscaiidol-e palabras de 'remate. 

12. Está- muy feo remedar la conversación de otras per- 
sonas hablando nposo, tiplón o haclendo la voz gorda. No 

3% incivil bostezar hablando, ponerse de pie, dembmharse, 
dar patadas y pufietazos en la butaca o en la mesa, dar pu- 
ñetazos en la rodilla del que escuaha. 

13. Hay tipos que cada dos palabras largan una muletilla 
como éstas: "NO sé si me entiende usted". ¿La oye usted? ¿Me 

A estos no debe aguantarlos rnh que $u familia. 

.- . 

- imites nunca la voz de los animales. 
' 

- 

, - -.. 

I .  
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I-- \entien.de usted.? ¿Esta usted? ¿Eh? Otros sueltan “timos” y. al- . 

- gunos guiñan los ojos comol dfcien.üo: i Qué pillo soy! ¡A mi no 
me ln da! Éstos son imbéciles. 

:. Algunos tipos d q  tan mal bolocl’ido a la conversación 
que cuando nos refieren algún hecho desagradable O alguna ’ 

ouestión personal, se agarran de 10s pelos, crispan los puños y 
se”lois muerden, aprietan .los dientes, sz cruzan de brazos Idesa- 
fiando, dan patadas, se agarran a los hombros del interlocutor 
y lu sacuden y repiten las palaWas que le dijeron al otro como 
;infanel_ iladrón! ¡canalla! etc. , etc. Algunas veces hasta ha- 

’cen mención de sacar la navaja y clavársela a uno en la tripa. 

%- ’ 

-. 
“ .  ~ 

_ .  - 

. -  Ssh es muy incivil. 

... 
- .. 
. . J  .... 

15. Se ven otrols caballeros tan ceremoniosos y tan finos que 
ion inwporrtabl:es. Saludan así: ¿Cómo está usted? ¿Y la señora? 
&Y los niños? ¿Todavía tiene usted aquella gatita tan elegante? 
,&Y su señora *mamá politica? Todo esto lo dicen riéndose como 

b 

gozando muclio de hablar can uno; Después se despiden así: 
Que wted lo pase bien. Póngame a los pies de su señora, y de 
su‘’ rnuia--rnadre. Recuerdos a su S&GY hermano. Muchos b e  
sus a los pequeños que son monisirnos. Adibs, Con Dios se qui- 
tan el sombrero siete veces y andan de espalda y se ríen mucho. 

Algunos de ;estos le agarran a usted la inano y no la suel- 
tan en media hora. 

Todos estm tienen inuy nial humor en su casa. 
16. Los curas, 1- maestros de escuela y los militares, tie- 

nen que hacer grandes esfuerzos yaya dominarse en sociedad. 
Acostumbrados a imponer su voluntad a los -fellgres?s, a los chi- 
cos y a 10s soldadas, se desprenden dificilmente de esa cos- .. 
tumbre. ’ 

-. . XIV , 

LAS VISI2AS : Clasificwcibn de las visitas. -Reglas para cada 
caso Vis i tas  ide negocios. -Visitas de amistad. -Visitas de 

. o enf emnos, -Importancia &e [estas reglas. 

1.0 Los negocios, la amistact, la sociabilidad, en una palabra, 
I 
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mponen la necesidad de visitarse. Las visitas son de negocio6 y 
amistosas. 

2 . 6  Las visitas de negocios están somet)das a ciertas reglas 
xyas  principales son las siguientes: 

1. a Estas deben hacerse siempre en las fáibsicas, en la tien-. 
da, en el despacho o en la oficina. Allí donde trabaje el vlsi- - 
tad0 se debe acudir,, fvándose bien’ en las horas que tiene- rc 
C i w .  - 
. unacfalta de educación ir a la casa donde vive )el hom- 
bre de negocios, pues hay Que suponer que tiene distribuído el 
tiempo y que fuera de las horas de trabajo y de despsciho, las 
dedíca a desoansar, a -la familia y a otras ocupaciones. 

a t a  regla es muy. conveniente para ordenar la vida, ha- - 
tiendo ana metódica distyibución de las horas para todm ‘las 
necesidades. - > ’  

2.a En las visitas de negocios, el saludo debe ser breve y 
respetuoso. Basta en la. mayoría de los cams con Buenos días, 
o tardes, y una inclinación de cabeza. 

Si na tenemos confianza con la persona a quien visitamos, 
no se le debe preguntar por su salud y menos pur la familia. 

’ 

Es necemrio abordar inmediatamente la cuestibn que ideseamos - 

resolver, demandando permiso para exponer nuestros asunkm. a . 

. 3.a En los hombres de negocios, el tiempo es oro, pur lo 
cual hqnm de ser muy concretos en la exposición de nuestras 
demandas, sin salirnos del tema que allí nos lleva y yetirarnos in- 
mediatamen@ que hayamos terminado nuestro asunto. 

-’ 

* 
. 

- -  

- 

4.a Los hombres dc negocios no están obligados á letah- 
farse cuando entremos en su despach.9 ni a despedirnos aban- . 

donando su ;sitio ni a otros actos que se hacen indispensables . 
con las visitas de otro género. 

5.a Si hemos de sentarnos, el que nos recibe se encargará 
de indicarnos .el sitio donde. hemos de hacerlo!. A veces hay ’ 

que aguardar unos momentos para entrar en conversación por- 
que la persona a quien vamos a hablar está terminando algún 
kmbajo. 8i nos suplica que aguardemos no debemos darn08 por4 
of endido: 1 

I .  ~ 



;a Si tienes necesidad de dejay el sombrero o 'el Iba&Ón de f 

minos para sacar la cartera o exhibir papeles, no dejes nun- 
estos objetos sobre la 'mesa; dejalos sobre una silla y cóge- 
tan ,pronto como te sea posible, después de fir&r D de re-. 

mucliw dobleces . _  en esos papeles pwa meterlos en el biAsills 
n la cartera.. 

: 9-;a CÚando la persona .a quien vamos a hablar d.e un ne- 
encuentre acompañada, no le hablaremos dte nuestro 

asta 'que nos 10 indique; 
mx-imrifase a exponer nuestros deseos y quisiésemos que 

en absolutamente reservados, nos limitaremos a p- 
dirk- h&a para nuestya conferencia . 

- Zn este caso, la persona que allí esta, si se ha despachado 
debe d&p?dir$e y si continGa despachando, te conducirás d-e 
mod0 que -no dynuestres interés en conocer lo que allí se dice. 

10. No t.e muestres ofendido. si un fabricante, un holmbre de 
negocios o quien tenga muchas ocupacibnes te dice que no pue- 
de recibirte en aquel momentio. El trabajo tiene exigencias a 
hora fija y -por- esto nunca es desatención esta negativa. 
: Jl.'-La despedida debe' s a  $an breve y fan rápida ccmu la 

ntación y en la maybria de los cascis es oportuno dar las 
&as después de despacharnos del .asunta, 



le y delicado que e 

&a identidad de profesión, la  asiduidad 8 un m.iSmo círculo, 
de causas y por cir.cunstancias muy variadas, 

la analogía de' ideas políticas, la colEtbWaci6n en ün mimo tra- . 

socio, correligionario, colega, compañero, paisano, .conociüo, co- 
ponsal, consocio y amigo. 

2.0 Podemos tener mulches ami.gos con 10,s cuales nos eisu 

cntc nos 'relacionemos. 
Si alguna vez este amigo viene a nuestra casa a despachar 
n asunto, a hacer alguna pregunta o evacuar una consu&, 

pecial, y sólo por el placer de verlas y disfrutar de su compañia?. 

tad por íntima que sea, reclarri,a muohas d0elicadeaa.s para con- 
servarla y fomentarla. 

Hay personas tan desocupadas y cargantes, que se pasan 
la vida haciendo visitax y molestando a todo el mundo.. Hay que 
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 hui^ de todas aquellas fanliltas muy visitadoras y que frecuen- 
tan muahas casas, pgrque generalmente son ohismusas y n6 van 
a :as vkitas más que a fbgonear, gara comentar a su antoja 

. los detalles ,más insignificantes. En esta cuestión vale n i b  pe- 

. 

, .  , 

5 

II 

c 

carde  adusto que de alcahuete. 
_ -  4.0 Recible en tu caSa a muy poca amigos, ten muchos por 

fuera y procura por todw los medios imaginables no'tener nin- 
gún enemigo. Creer que un'enernigo pequeño no puede dañarnos, 
es lo mismo que suponer que una chispa no puede produck u'n 
i'ncendio. Preocúpate mucho de esto, de no tener enemigos y si 
lo consigues, _. demostrarás que no has lperjudicado a nadie,. 
- 5.0 No te ofendas si tu amigo no te da cuenta de su boda ni 
si deja de ofrecerte su casa {después de' casado. Al tomar este 
nuevo estado quedan disueltas todas las relaciones anteriores del 
'novio y de la novia, quedando 4 sólo las que se crean m&s del 
caso en armonía con la nueva situacibn, costumbres y circuns- 
tancias de los contyayentos: 

Este leis un acto libérrimo que debe ser respetado y en nin- 
gÚr,,caso se darán quejas ni debe ser motivo de rencores ni 

La institución de la familia es tan severa, que nadie debe 
cossiderrrse ofendido si no se le pone en relación con ella. Así * 

corno el domicilio les inviolable con arreglo a los derechos indivi- 
duales de nuestra constitución, también la familia debe serlo p& 
1 ~ s  fueroe de la urbanidad. 

i 

_. -m.iestias. 

EL MQDO DE CQNDtTCIRNQS EN LAS VISITAS 

1.0 Sea cuaJquliera la índole de nuestra visita, conviene in- 
formarnos exactamente de la casa y piso del visitado, psegun- 

'Bs muy desagradable molestar ten otro piso, y por esto se 
pregunta a lois portwos. 

2.0 'Urnpiate los pies .en las esterillas que se ponen para 
e&e uso y llama delicadamente, teniendo en cuenta que indica 

- I tándolo en la gorteria. \ 

; poca. educación el llamar fuerte y muy seguido. 
* 



L a -  - 
3lo Cilando *te abran, pregunta por la persona. que )5;18cit4, ' 

JanteQoniendo la palabra, sefior, señora, o señorita. 
4.0 Antes de pmar a donde te indiquen, fíjate si hay ]ser= 

chero o pevcha en el reciblmiento donde debes dejar el sombrero, 
bastón o paraguas, el abrigo y algún otro objeto si te ves,preci= 

I 

c-- 
' 0  - 

sad6 a licvarlo. * -1 

.' En los perchero8 hay generalmente un espejo que. puedes - +  - 
i '. 

utilizarlo para arreglarte los cabellos, la coribata y el traje. 
Si no hay percha ni pwbhero, puedes entrar con el sombrero 

-en la mano y aún con el bast6n; pero dle ningún ,modo con el ,* L 

1. 
' ..3 

:d  =. 

-- >_ paraguas, que lo <dejarás aunque siea detras de la puerta, 
. 6.0 Si te hacen- pasar 1% un recibimiento donde debes e8pe= , .Ai, ; 

do posible. .i' 

. rar, no mires a las aabitaciones interiors, ni fisgonear la que 
haya por las mesas, de las cuales debes ponerte lo m&s. @parta: 

6.01 Cuando aparezca la pefsona a quien vhitamos, nosi 20- 
vantareqos saludándole cortésmente. El acto de dar la mano ' 

debe iniciarlo el que est& en su casa y si no 10 'hace, , jamb, de- 
Ire causarnos molestia porque hay personas a quienes no les 

ción, es, que al dar la maso sea recibida tan fríamente que de- 
note desagrado. Es de muy mal efecto encontrarse con una ma- 

+ 

.. -* 
*. -. k 

cc < gusta esta forma de afecto. Lo que sí es una falta de edaca- y, 

. . 

-no que no da un apretón franco. Esto indica genec;almente un F+d,:. - caracter hipócrita y ratonero, orgul1.o e inkivilidad. 1 -  

, 7.0 Nuestro visitado nos indicará el sitio donde hernois de - l% 

sentarnos y procuraremos no aproximarnos demasiado a su : 
asiemito. 

Conviene saber, qoe el lugar; m á s  honorífico es a .la derecha . * 

de ios dueñas dge casa y ,sobre todo al lado derecho de la sefiora, , Y 

8.0 Cuando la visita se compone de varias personas, las más. 'S 
caracterizadas son las que primero saludan a los dueños de cal 1 '-- 
sa y l&s que toman asiento en los sitios preferentes. 

9.0 Cuando seamos recibidos en las habitaciones donde e e u  ,' ryr 

fa familk, saludaremo8 primero a., la señora, despub al jefe ' ; 

81 fu4sernos con .. alguna seficwa delaernos aguwdar que 'se 

- 1  

de casa y después a los hijos. - )  

- I  



oalwüm entre ellas, para Ir haciéndolo nmotros ouoesivamen@. 
10. Lil. hubiese otras'personas en la casa y fuesen extraña6 

para nosotros, nuestro saludo quedará reducida a una delicada 
inclinación de cabeza que será correspondido de igual modo. 

Laa wfioras nunca deben levantarse cuando enken caba- 
lle'roa y cuando éstos se levantan, debe el presentado suplicar 
que se sienten, haciendo él lo mkmo, tan pronto como se lo 
diga el dueño de la casa.. 

11. Siéntate de una manera decorosa, sin poner una pierna 
sabre otra, ni apoyar la cabeza en el respaldo de la sub; mq 
alargues las piernas, pónlas en flexión con naturalidad y no '  
de8 la espalda a nadie si es posible. 

12. Una teunión numerosa formando círculo y hablando só- 
lo las personas mayores es de lo mas violento y ridículo que pue- 
&e darse. i( 

Esto sólo es admitido cuando se .habla de negocicxs delante 
de una comisión. 

13. Al dwpedirte de la -reunión, no lo hagas individualmente. 
8610 &st6 permitido acercarse a los dueños de la casa de8pidién- 
dose primero de la señora. Para los demás, la despedida se. li- 
mitará. a* una inclinación de cabeza de igual modo que al sa- 
ludar. Si es Geñora la que se marcha, todos se pondvan de pie; 
ai es caballero, s610 los hombres. , 

14. En 'los saludos y despedidas sólo debe hacerse una ligera 
inclinacbn de cabeza. Al hacer esta demostr&ción de respeto, 
no dobles el cuerpo ni saques la parte posterior, porque eso es 
una ridiculez y un secrrvilhno indecente. 

15. 81 los dueños de la casa te reciben en el comedor, cuan- 
la mesa, rro intentes darles la mano. Por su parte 

dueños y los convidados se guardaran también de hacer lo 

16. En las señoras y señoritas hay la costumbre de besarse 
' siludarse y despedirse, pero esta cmtumbre va desapayeckn- 

'do y debe respetarse tal Aleterminación fundada en muchos mo- 

- 

Tampoco deb,e besarse a los nifios. 

,. i 

. .  

. .- . 
, .. 

< .  

- .  
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. El docbr Tolosa Latour y otros varios infantilistas han.ps 
puesto que los. niños lleven .en las-cintas de los sombrems la 
frkqe 'cgMo me beseP. El beso como forma de' cmtesía cbbe - 

desapareoiendo por higiene y porque la mayor parte de las Ved 
ces es ficticia esa manif,estaciÓn de cairifi quedar . 

reservada para la familia. 
17. No lleves riunca perros a las visitas ni te ocurra 1leva;i: 

a los nifios si no han pasado ya de la primera doma. Aiin d-, 
'las visitas son siempre molestas con niños. Los polbrecitos ~ 1 6  
aburren, se habla de cosas serias que a ellos no les interesan 
y si se habla de ellos sometiéndoles a exámenes, que es lo-qm 
se hace siempre, la visita es cargante e insubstancial, para mu- 
chas personas que opinan que las gracias y habilidades de 1 
nilam no interesan mb, que a sus padres. 

18. - Al despedirse, los dueños $e la casa deben -alcanzar CA 

sombr& y - el bastón d.el perchero para dárselo al visitante. 
Deben asimismo ayudarle a ponerse el abrigo. Esta fineza pues 

. de hacerla el dueño de la casa con las señoras y cuando éstes 
no pudieran salir por alguna circunstancia, esa regla s 
ga a los domésticos. 

vieriio, o hace mala temperatura, el dueño de la casa 
la visita que se cubra' fse '  abrigue y e$ fino ubedeer. 

Cuando se 'haya salido, no debe cerrarse' la puerta hasta, 
que la visita haya pasado el lxirner rellano, en cuyo punto 'se 
hace el Último sgludo. 

20. Si subes una escalera acompañando seeoras, marcha de= . 

lante, y ,al bajar, detrás. 
Con caballerm la atención consiste en ir .siempre .delante. ' 
Si los dueños de la casa te enseñan las h+bitaciones, pa& 

\o 

19. Antes de abrir la puerta para saliln, sobre todo si es in- 

, * 

- 

siempre primero si te lo indican. 

BlSITAS. DE ENFERMOS 

2L. Cuando hay algún-enfermo en la casa, la familia no 
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1 .  . 
-recibir. visitas de nadie; sólo de aquellas personas aue pue- 
. ayudar e.1 a piestar a1,gún servicio útil. 

2 ~ Los amigos y relacionados deben 'concretarse a preguntai por 
le1 .&em0 y a ofrecersé. Para esto es s;uficiente enviar una tar- 

t2.. 'firmar en la lista que se' pone en el patio o en la, antesala, 
'efivjar un dependiente. .. 

22. La pyohibición de las visitas tiene dos fundamentos: 
rimero no .(estorbar nr complicar el régimen anormal que en la 

hay en aiquellos días, y el segundo evitar el contagio si se 
a be una' enfermedad infecto contagiosa. Para esto ultimo 

va generalizando la costumbre de enviar a las relacioríes que 
que se dice por 

estarle que fuhaito 

mala coistjurnbre de 
te al enfernto, consi- + 

da: como una desatención el que no les dejen en t ra .  El 
e enfermo se ve sometido a la tortura de ir explicando m;is 

ecimientos a doscientas o mil persvnas, y a resistir to6as las 
iones ?de los que 1~ visitan; .porque )raro :es el que no da un 
50.0 emite una opinion sobre la enfermedad y el enferma. 
dor de la cama hay una'tertula permanente de doce a 
personas sentadas o en pie, compuestas de viudas enlum 

das, parientes, amigos, comaürea, etoétera. En mucihos casos 
sacristán, el carpinte- 

o, que ha -de hacer la caja si @e 'muere el enfermo, y algunos 
sferos'que han venido a visitar a.1 enfermo y a ver en qué 

#En aquella alcoba hay momentos dte a n  silencio sepuicilal 
errumpido d.e vez en cuando por los lastimeros suspiros de . 

on susantepmados, y 
-de sus difuntos. Otras cavilan sobre la trascendencia que ten-: 
drá. aquella defunción,. la manera como se repartirán la he- 

p n c i a  y la situación len que quedarán lm h'ijos y la mujer de 
-aQiiel muerto; otros no se mueven de allí esperando qus si la - 

pagaré, porque todos 



. somos mortales. El canpintero piensa que en la caja pueden que-.. 
darle ocaio pesos libres, aprovechando unas tablas de 'un .-cajrón 
de sárdinas, el sacristán ve en perspectiva un entier0 de prime=. 

Lm espectadores toman nota de todos los muvimie&os que; 
hace el enfeymo, fijándose descaradamente en sus facciones,. . 
para ver si por aquella cara angustiosa retoza la muerte. - 

' ra con una vela de a peso y así sucesivamente. 

-- 

y pronósticos; las gentes, se meten por toda la casa porque aque- 
llo. les da ocasión para fisgonear a gusto; los herederm c.uent&a I 
las sillas, los pucheros y las gallinas, tasan la burra en 29 pe- 
sos y en 16 el que lleva intenciórl de quedársela. 

meada, sin peinar y sin gana de comer. Esto es lo reg1a;meri- . 
tario. 

Después de la visita del médico vienen los comenta)rios, las +(-. 

deliberaciones y la crítica. . 
A mí me <parece, dice uno, que este médico no sabe una pa- , + 

labra y que no entiende los temperamentos de este pueblo. . - 'r 

A este, lo debían sangrar como al tío fulano y como a mí, pues. .' - 
si 110 me llegan a sangrar cuando estuve malo, me m.uero; otro . . 

propone que se llame a otro médico que es mas entendido; el de 
más allá habla de curanderos, saludadores, de remedios Yepug- . - _  
nantes y ridículos; nunca falta una mujer que proponga echar 
aceite en una l b p a r a  de éste o del otro santo 3) de encenifer' 
velas, con todo lo cual se aumentan las tribulaciones de la fami-. 
lia, obligada por bien parecer a seguir los complicados consejos 
de .todo el mundo, a no hpacer caso muchas vete-s del plan oWa- 

plear reniedios ridículos y perjudiciales para el e+fermo 
La misma familia y los amigos más íntimos contribuyen b 

amargar las dolencias del pobre paciente, con airados repro- 
chea-y mi1 frases inoportunas. ¡Claro! -dice uno- ya se lo. de- 
cía yo. Ebto -a de esperar, sabe que le hacen daño los pepiñbtj 

- *' 
. 

< -  

tivo del único que allí sabe medicina, que es el médico y a em- - .  

'' 

' 

- . .  \ e  

- . .  

- ,  . 
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c. 

y por io mismo, ven& a comer .ppino. ~14o ves? ame,  came 
pepino. Pero hombre, a quién se le ocurre comer tanto pepino ... 

Buenas bromas tiene el pepino, exclama, un tercero. ;Lo 
menos b e  conocido yo diecb6is que se han muerto @or comer 

~ pepino! ... 
He aquí un p---íado de faltas de urbai: aa ae las m a  gra- 

c vecl que pueden cometerse y que son muy corsrientos, 1110 sólo en 
las aldeas, en donde hay tanta falta de cultura, seslo entre mu- 
chas iamllia' de las e des, que visten le y pasan pol 

- educados. B k s  escenas, represenhdw 'con o menos vive- 
za,, son muy corriéntes y urge' metodizar metra  .eon8treta, pars 
lo cual daremes las siguiente regla: 

que la familia te invite a ello con gran inter&, por suponer 

Durante la visits, habla ~ Q C O  y con naLn&Edard, y si el en- 
fermo te pide opinióyi de su aspecto, s6 muy prudenk! Inclinan- 
dote siémgre a prestarle muehm, h i m m  y eswrsma. 

2.a Aun cuando 1% mbermkdad bays sido determinada por 
algún abusa en su modo de vivir, gu&rdate de reprocharlo,. KO ke dés n i n g h  .consejo para el presente ni para el porvenir, si -te 
ló pide. Guárdate de hablar n i  desagradable y me-- 
nos d.e defunciones ocu aie no sean de parientes, ni 

.- -' de nin$íln otm &unto su enfemedad haya podi- 
do afectar a sus inter U familia y amigw. 

dicú ni de pro- 
poner otro y no te ucurra jamis reclsmendar e-cíficms, curan- 
deros ni mmedius miskriws.. 

atencibn y con inkr6s; pero si ves que delira o. se fatiga, re- 
t h t e  pronb, buscando un motivo que justifique tu salida. 

5.a ,a10 estar$ fwstifieada m a  larga visita a un enfermo, 

. 

. - 

. 

1.a No entres n.unca- Q 1% 
< 

* -  q6e tu presencia ha de ser del agrada del p&Cie&e. 

, 

e---- 

3.a Chuirüátte bien de hsklakr mal de SU 

.-- 
4.a Si el e n f m o  te cuenta sus dolencias, escúohale con . 

cuando ,durante la convalecencia 
presencia y conversación le animp 
hacer lo poslble por estar todo el 

estés canvencido de *que tu 
y distrae. En este caso debes 
tiempo que el enfc---- desee, 



*. I wmque para esto tenga que .sacrificar+ ai@n piaclelr o algzTnoa 
mgpacS;ón 'qu,e' no sea muy urgente. 

8.a Can la familia del enfaerrno no te muestres nunca aaust.&~', 
dizÓ y alarmista. Si te obligan a exponer tu opinion, JnWnaté 

. siemipre 8 dar esperanza, poniendo grandes confianzas en .la;. , 

s ciencia . mn4dica. 

EL ENFERMO 

También ell enfermo delbe somster&e a ciertas reglas m 
3 convenientes, cuyw Iprinlcilptties mn éIstas : 

1.a Denota una falta de eduicacló;n.muy laJment&blle da 
Berada pro9prcbnes a ius padechienots y a 110s dolores. -R. 
personas que cuando notan el más peiqueño dolor ya di 
Be, mueren, sin consgderar que con lesas manifestwbne 
sufrir a cuantos le rdean .  

2.a Algunos enfermos lestán $an mal humorados que tra 
a su  lamilia y a los que le asisten w n  tal dureza, que no' pa 
&no .que &hs son la cam& !de su enfiemifedad. Esto es 'muy 
cIv(, rporique, precisarniente, sen estas adversidades e8, cuando 
paciencia. es más títil. 

3.a LI hecho doe llamar a gritos, l'anzar blasf,emias, p 
tadas y romper loa puchleros o los plaitos porque las alimentos o 
medicamentos tienen *mal -g:usto, denota un testado. de salva- 

\ '  
. * 

, jismo irnonente. 
. 4.8, La desgp,ci,a.de estar enferinlos no autoriza de 

manera a emplear analos tratos con la dwndencia ni c 
familia. Precisamente para e i b s  caslos es dpndte la educac 
tiene más aoertaido emplea 

!No hay que confundir esto con las rarezas naturales 
gnfermo, ' con el cual deWmos ser todos muy indulge 
hary .new~id&$ $e que él tmblén pongla de su parte, a nb Ser 
qw se hallen' perturbadas sue facultadles mW@b? 

- 1  

8 



número de peligro5 y mole8tias en las casas. 
ahrios eatán construid& be tal modo, qw desde el 
a el 1m;áS ni~m~'detail1e se encaminan al fin deseado 

p una, sala &! operadonmes y muchos otraos detalles in- 

ad para su trabajo, hay personal ,Bécnilco ibundante para 
c.asos y necesidades, lo mismo en m6dims que en prac- 

enfermeros, para qui8enes la &stencia del operado a 
o es una profesión con Mda la práctica necesaria. 

e gunb  -&e vista, lei0 enfermo está mejor asistido, no 
tantos trastornos .en las familias y hasta es mucho más I 

co, cwa muy dndlb le  en muchas ocasiones. 

. 

, 

~Vbtas las ventajas d'e los SanatOrios hay nacesidad de 
,ha~pi.t;ales ,grmiai~es, casas d e  salud baratas qu.e no im- 

Las visitas en los Sanatorios y bospitalSes lestarán regla- 
as por los mbdicos sin que pueda aislarBe a los enflermos 
pwmnas de su mayor afecto. 

n beneficencia oficial ohilena. 

, 

1 .. 



l~ cuanta e1 un&ljco disponga, conaiderando que 98 
6niw que entiende de medhiná.' 

5.0 LOS parientes y amigos íntimos deben 'iievarse,a 
ñw, si los enfenmos son lw padrgs o alguna persona mayor. Ehsto 
tiene por objeto quitar cuidados a fin de que todos sean para 81 
enfenmo y evitar los conta@os si hubiere algún peligro. 

4 f 3 ~ o  Al enferma se le debe poner aparte todo el &rvicio de- 
vaji2las y demás enseres de uso. 

741 'Al mMico no se le deben hacer bbjeciones, ,ni proponerle 
tratamientos nuevos ni discutir sus dbposiciones. 

8 se llama o no se llama ai médico. En el p b e r  caso 

que un m6dico tenga interés en estar desacertado. 
8.0 La cuestiones d e  confianza enlh'e el lm&iico y le1 ente 

esto no autoriza para falitar a la educación. 
9a Ouando el enfermo no !esté satisfecho o la banilia, 

es un hecho muy natural y corriente en todos lw órdenes 
vida, por lo que el méldico m se of-ende. 

a un médico porque se te haya muerto a.&uno de la familia 
cuando' el -m&ico se hubiera equivocado en sus profecías. 

Considera que la mediciria es muy Idifícil, que 10s m4.dioos 
no pueden curarlo Wdo, que  ponen siempre toda Su cieicia y 
todas sus facultades para .buscar la salud del enfermo y que su 
disgustb es siempre muy grande cuando tienen algún frac=. 

-Sólo las personas mal educadas hablan mal del médico. Quien 
se preck de discreto no debe ükut i r  de asuntos que no entien& 
y ío xniis eonvoenilente es tener confianza en el m&co a quien 
se llame y dejarlo en completa li,bertad, sin algobiarlo con pN- 
guntas, que muchas veces n.o puede contestaT, porque muchos* 
dlagnhsticw sun muy difíciles y el pron6stlw resu:h h p o  
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. .  

.Bun las ocasimales be pura tórmul'a, qu,e no obligan a nada. 
u;;tierior, que sólo sirven para hantener relaciones de mornen-b, - 
dejándo Sihertad pasa que entre el presentado y la gersna a * .  : 

.qui.Rn se presenta, puedan shnpatizar o no, estslbleciencb' por 
cuenta y riesgo el grado de intimudad que les plazca. 
- -bas prlesentacaOnes son las que se hacen ea las -tiertulias,. ~ 

en los pmeos, en las fá.bPicas, café, eta., sin mhs finalidad que la . 

ae dar entrada en la convwsaición al amigo del amigo, que puede 
mnrthuar Y) no asistiendo a aquella tertulia. 

El. cam r n h  slenclllo es el d.el p&leo, cuando marchan dos- 
amigps y se inoorpa  un tercero que ha sido invitado por alguno. 
de ellos. h p u &  del saludo y de cambiar algunas frrwes a? .- 
procederá a presentar -e;~ inflerior al suprior. 

La,-&jrmula debe ser breve: Mi amigo D. N. y volviéndose -al 
&ro De N. N. &nbs se saludan con el sombr&ero *ofiiieci6nCbse- 
mutuaunente con un serviid~r de Ud. y pi. está h@dx~ 

Desde aqu8el momento hay beligerancia para cunversm- ~ Q S  
-y el que ha presenrtado se encargara de hacer girar laxonver$acióri 
sobre aquel punto que considere m& ilnkreixmte para lois ti.es. 

1 si el recien llegado va, a permanecer muy poco rato ion 10s - 
que: basaban, puede levitgrse 'la prwentadón 1 

, Esta regla es aplicable a todos los casos idénticos sin' que es- 
to obligue a nada, pues al disolverse la rennihn se ofrecen de nue- 
vo p&m&arite y presentado y quedan en libertad de hablarse 
o no en lo sueesívo. 

do la profesión d-é .los que se ponen en contacto, exceptiuando 
sólo wuel.-6aso' en que sean, del mismo 'oficio o proifesión. 

2.0 ~a presentación en las casas y en las familia- ya- exi- 
ge mucho tacto y circunspección, aunque se trate únicamente 
de . asistir 8 una, fiesta. Esto es siempre muy delicado y jam& 
debe hacerse sin haber contado anticipadamente con los due: 
ños y sin estar seguro de la esmerada educadón del que va a .  
a ser presentaüo. 

3.0 El ceremonial de *la prpentación de un abállefo a uña 
fami1ia.m su casa es el siguiente: 

_. 
r 

En esta presentaciones no hay 3íecesidsd de adjetivar .dicien- ,. 

, . 
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I 

a la-salst de: reeibir el gremtante cbrrdruce a,l 
$el dtieiko de' la casa indica;ndo el nombre de stp 

2.0 buando éstos se hayan saludado, el d u e h  de la casa 
&,&resentación del nuevo amigo a la señora, quedando ya 

~MM a tuda. la, fkmiiia . 
la Sefiora no tuviese marido, pero si hijos, ya adul- 

?- l m , c W - ~ ~ a - .  sefiora hará la presentación a, uno de éstos, que- 

el caballero es superior a los hijos por edad u otras 
s, caZreqsonde al dueño o dueña d e  la casa presea- I 

os. siguiendo la regla general de que el iríferiur ha 

5.0 Quando la visita hays. terminado, al despedirse el que 
e la casa, lo hará primeramente, a la wñora, des- 
y por Último a los hijos. Las frases de de';spe'dida 

~'d&%n ;S~P 'de mutuo ofrecimiento, demostrando satisfaeelón - pos , 

.o En todos los casos la persona a quien se hace Is pre- 
sentación debe extender su mano al presentado 

7 .o ::Si es una sedora la que ha de ser presentada, en una 
. &f e% acto de pzesenkación se harfá a la dueña. ESta inmedia- 
tzmwn&-.presentará la señora a su marido o a sus hijos mayo- 
reg- ;dgtW.ndo las reglas generales, teniendo en cuenta, que en 
e&I$sb&ms, es siempre el superior la señora presentada 

Cuando se retire la tefiora se olfmcerá a los de la cwa, W ~ C I  
en"estos' ofi?ecimientos deben anticiparse el marido o los. hijos. 

aparecer el presentado, el Que lo conozca dirá o lo nombrará: 
tQ&s:&e l&antar&n haciendo una inclinación de cabeza; el pre- 
se&~€o mrrespmderá a este saludo Icon un servidor de ustedes 

a se sabe que si hay señoras. &as no *deben' levantmse an- 
tc&ai despu6s, pero si es una sefiora ¡a presentada se levanta- 

taWs y'  todas; no senthdose ningún caballero hasta, me 

p%se.r&u9lmes ocasiontales ya hemos dicho 

- &miga y:ai prafmióB. 

dando COR esto presentado a los demás. 

rcZe ser- presentado al superior. 
- 

a -  

- 

-wm%iaa. 
I .  

~- icy., -I 

I &.o La presentación ante un grupo debe ser muy breve: Al 
I 

stb todo. sentándose cada uno en su lugar respectiva. 
. 

ho la reci6n llegada, 
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"cuadriculadó para -eolooat cifras en orden perfecto, tiene &em- . 
pte el &bkete de la casa con Ira r a z h  social, e&pmialidades, 

e anuncios, etc., y todo esto .es muy propio y perfeuta-mente ad-' 
mitido. Las cartas comerciales son siempre documenh que se . 

archivan y por eso el membrete. y sello le dan cierto v O r  legal. * 

3.0 La correspondencia comercial debe caracterizarse por la 
brevedad . 5 .  y claridad, Las fórmulas de etiqueta 'deben ser lo más 

cillw posible, en la cabeza y al pie de la .e&a y generalmente 
i s  admitido hablar en dichaa cartas mábs que del negocio, sin 

r el contenido en otrw asuntas, nk dar recuerdas a la 
- Paiaia y otras casw que son indispensables cuando la correspon- 

I denci,a epistolar tiene o w  carácter. 
4.0 Es imperdonable en una carta comercial la mala letra 

40 enrevesado que se presta 8 du&m y a varias inkwre- 
es. Para, que haya uniformidad y para evitar ccrnf.wiones 

stituido para estos casas J i  &writcurs inglesa, y &nás mo- 
amente la escritura t% máquina como ideal de la claridad 

5,.0 En -el- comercio se hace mucho uso de las tarjetas comer- 

tibnen xn&s &jeto que hacer una tndiclción breve: El comercio 

o, sin ahorrar las pailabras neoesarias que k W r w n  bien Y 

6,o Se forma muy mal concepto dei .comerciante que tiene 
or ortografia, que escribe @mido y en papel ma- 
hace una redacción vulgar y lehabacana y que 

&nico 
eña detalles influyen hasta en. el cdd ib  
a que no inspire gran coqfianza en el ne- 
n 10s actuales tiemIgms d6nde IS ihdustria 
ntos conocimientos económiccrs y $oc~&Q. 

. - 1  7 . 0  ~a fór;ñula m,ateriai üe la Carta rn &cribe en la primera 
la pobkcibn en que st? escribe, ia fecha, 

. 
. 
' 

, 

ales5ara acusar recibo de los pedidos y para otros asuntos 

uso ,del kl&rafo, y el . t~ l~g~&rrr& debe ser - 

i ~ -  ningún género de dudas 10 que se desea. 

brgw sin necesidad. 
, &ise ~EFIW. siempre el perJ.ional 

- 
cima6 conetar el eta, .mes y año. <i I 

. .  - 
I 



ne=. más abajo Comienza el 

- Aunhirie.la c l a x i h c ~ n  son las caracWi&icas d 
correspondencia, no está refiido este estilo con la $inma 8 .g 
tega: mi. que no se 'Lñegatearán las frases ..de. s u p ~ f i ~ t - .  
amabiliüad, etdtera, y también dar gradas (POP el 
pide y ofrecerse galantemente al pie de la carta. 

8.0 Toda carta comercial debe ser inmediatamente 
tada. Se forma muy ma1,concept;o de una casa que n 
@-vuelta, de correo porque esto indica desatención O 

9. o Un ccherciank jamas debe servirse del franqifeo- del 
Congress ni de otros organlsmos que tienen- franquicia p&&l, 
El uso. de estos privilegios, si no le pertenecen, ~cupaz"una- ltio)n- 
dencia a .la inm&alidad que trasciende muy Qesvent@$Oswen- 
te  -para su negocio - 

10. Cuando sq escribe a una persona de etkueta o de4 res- 
peto; Lo debe emplearse papel cmerciai. se usará papel wrsme~ 
fino en pliego. %lo: está aümitido le1 membrete con el n 
y apellido y señas del domtciliu, pero guardémonos mucho- 
enviar un papel de fantasia o c m  colorines, propio &lo demu- 
chachos para sus cartas amorosas. 

11. A las personas de respeta no se lees encarga saludar nf 
dar recuerdos a ninguna persona que no sea de- su família,nk se 
les dará jamás el h m b r e  de amigo al principio ni al fin. 

a a ningan superior a menos 'que éste nas haya- auto 
de una vez dhndonos ese dulce nombre. En este ea& 

Esta ca;rtaa deben también ser mug breves ymspetiuoki& 
12, EB las caitagisnliiiares y en las- tie, nuestms irstimos 

g o ~  -flebmm conducirnos -de igual modo que cuanda .-los" tm-. 
mas, es decir, con igual carífio y edumcf#n, 

antepqniendo la rfrasie w- 
\ '-.B/IvL% '.- 

% 
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13. No &a admitido firmar lm cartas con el nombre @oa 
y13A~ que a is familia -y a"1os am&os - fdb~os . .  Fuera de estos 
a s o S  se debe fimnar con el nombre y apellido. 

'14. j ~ a ,  ,.oo~~e+q~~ndmcirr a inp.ioiabb, wgún -la1 a x t w o  :-de- 

. 

I 

, 

. 
4 l-au&&& . Cmtit.ci;rín e inviolable &be -hm?erla nuestra :*educa- , 

~ k - ~ y  las. respetos sue: debernos-s la. libertad. 

rim&&si--no te ha l l~s  autorizado para- eilo. - 
' 

.Nunca-abras ni leas las cartias de tus amigos ni de tus pa- 

_Cuando escriban en tu presencia, no alargues el cuello pma 
-L.:mir&r,-aF3&s los sobres para saber a quién va dirigida la cazfa. 

- $%n &e respetoma sólo con tus pariente, sino oon tus -her- 
. _$bio. a los -padres les .es l icib alguna vez .y en ciertas 

s -internaptar una carta de. 'hijm .menma, mro Con 

..&o-nrejnr-a que los padrerden el ejemplo. enseñando a prac- 

-..I5 -Todas . aquellas cartas &nde se hagan. confid~Cbs-hki- 
-.mas,Anfmrnes -,seme.tos sobre determinadas pe~sonw, - o -que tra- 

. ,fen de.=a$gnnos asunias y que pudieran mmprom&r. a .un termo, 
7-a; I ,  m' -ems& ::de$ -videmias para -el- miqno :_que -&be, si . aqudla 

, cart&:. . mrdiera; y,.fuese conocida por alguien, A ~ m a l a  inme* 
diatarnenb bespzxéw.de leída. 

.: BS . .Si -alguna .persona- %e: hace alguna canfeSian- en: .una carta 
-8onde se ,halla;.su-hon-ar .comprometido, &--generoso y '  devnleEm&% 

- 1  L,8esph6~* de darh pwenterado. 
- 17. Jarnhs .emplees la. escritura para injuriar. ni calumniar 

En : esas tarjetas de papel blanco tan espirituales, no deben 
rse jamás palabras -de odio; las cartas deben ser portacto- 
. :nuestros' bsas, de -nuestros delicados afectos, deben em. 

I ylearse paxa facilitar -nuestro trabajo difundiendo nuestro pen- 
samiento y -nuestro esfuerzo por %ocios los hmbitos de la -tierra 

' para conquista del progreso y de la fratmidad universal. 
..Denfxo de cada carta hay un alma pudorosa que no qulere 

i- 

mucha prudencia y en situaciones extraordinarias. 

e :  -:BOB+ I~JIherkad 4ue- es más-difícil. .de €u que Se cree. 

I 

?"y"" 

a nadie. 

' 

c 
, ser - ~ i & a * - m i .  que .nor ia persona a quien el sobre fndiea. 
.. 
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USOS DE LAS TARJETA& 
I < .  - .  

* 1.0 El envio de tarjetas substituye en la mayor parte de I&--  
a casosi a iairt visitas personales y por eso &n muy titiles. 

Ciertamente :serfa insoportable que la yrbanidad exigiera ' la 
visita personal en todos aquellos . casos en que a, nuestra, 
y a nuestros amigos y relaciones les ocurriera algo lavo 
adverso. Quien 'tuviese muchas relaciones, porque las condicio- 
nes sociales obligan muohas veces a ello, se vería obligado's 
vertir la mayor parte del tiempo en esas visitas y precisarn 
para que la urbanidad no &ea molesta, se'han inventado eses 
jitas de cartulina llamadas tarjetas, en.donde se e~cribe el nom- 

'bre y el domicilio, siendo' admitido muchas veces poner -tam 
la profesión 

En los cumpleaños ,de todos y cada uno de los mie-mbros 
las familias, qu i  nos distinguen con su amistad, as€ corno 

'todas aquellas personas a qulenes debemos alguna atenció 
los nacimientos, bodas, enfermedada, defunciones; cuando se 
fufida alguna fábrica o se &re al@n establecimiento corn 
en todos aquellos casos en qug creemos que nuestro amfgo hail' 

'tenido al@n sutrimiento o es digno de fkliCh%d6n, etcas e k e ;  
permitido enviarle una tarjeta por correo interior o exkrhr. 

2.0' Para esto, toda persona fina que tenga inter& en conser- 
var sus relaciones, debe tener siempre un paquetlto de tarjatw 
y una lista donde tenga apuntadas sus .relaciones con las fechas 

.de sus cumpleaños o aquellas otras que Bean dignas de se 
memoradas. 

,En estas tarjetas no debe escribirse nada. La sola presencia 
de la cartulina en momentos oportunos, es bastante expresiva $ 
de este .modo se. ahorra una literatura la mayor park de 'las Ve- 

' ces forzada y desagradable por lo rutinaria. 
3.0  Las tarjetas dan fe de nuestra visita personal. Guando 

vayamos a una casa para hacer una visita decumplido y. 
ten los dueños se deja en la portería o a los criados nueska tap, . 
jeta doblada. por una punta. Con esto hemos cumplido y en-la 
inaYor Park! d8 106 caso8 6e da la visita por hecha, 

-' 
I 
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E& puede h e r  Bus e x c e ~ o n e s , ' i ~ i r s n d o n o s  en el t&b 
aockl -y en la -calidad de las personas a quienes vlsibmw. 

cuando nuestra a t a  ae refiere 8 iWpe&da 'porque no8 au- 
$entmZms de la .población y no e&i&n 'los dueños, se ponen dos 
letra@ en el ángulo derecho inferior de Is taileta en esta forma: 
-9 D. -que quiere decir se despide. 

- ' 4 ; o 'ES' muy frecuente .cambiar nuestras tarjet- en la &ue, 
"eh el casino(en la fhbrkot. y en todos aquellos punto8 donde ha- 
yarhos hecho un nuevo conocwiento. Por esto es indispensable 
qub iievemos siempre en nuestra cartera aigrirritu tarjetas qúe 
ion .tan indispensables como el csme0 de iden"fad, mbre todo 
en  ,.las grandes poblaciones. 

6.0 La tarjeta se emplea tarnbi6 ra premtésr estros 
amigoi y para poner en relaciones a o máws personas. EII 'es- 
$e WO se puede escribir en ia tarjeta,. indicando los deseos de . 

.iiu&ro presentado, dkiendo el interés que tenemos en que Sea 
hervido'. 

Cuando mandamos 'a nuestra casa .a alguna persons &s- 
&onocida para pedir a lgb  objeto, tmnbl4a es conVenknb dar 
.rniestrrt tiarjqelia, que sirve de con.tr&s@h. Esta regh es muy atil 
entre .comerciantes cuando anvian B aEgUn dependiente nuevo 
por -algunos géneres a -108 demás mqpafieros. 

6.0 El 'uso de Iaq tarjetas pmkle9u se va generalizando mu- 
en el. comercio para los asuntus corrientes y tambi4n wrai. - 

undir y. conservar muestras relWbZM8 dentm Y fwra de la 
? 

Es una ccxstulmbre ya universal enviar lpastaks en primera de 
año, felicitando a nuestros amigos. 
- . lbs comerciantes mandan tarjetxu a sus Corr&ponsales'del 

'extranjero y del interior, los comerciantes se saludan entre si, las 
iporaciones hacen lo m15m0, y es verdaderamente hemos0 ver 

n aquellos dias tan extraordinario; movimierito de cambio de 

. , '7.0 Coderencia a I& apsta~m hay que dar a!gunas reglas. 
8 . 0  A l a s  peí.mna;r a quien deb&hos respetos no debe enviár- 

,seles tarjetas alegres que lleven twuntcrs poco serias. Para estas 
k Gwervan im vistas monumento, paba les, tábricm, vistas üe 

. 



'32 MANUAL DE URBANIDAD Y ~EDUCACION 
, 







- -  . .  

.\ ,. 
c. 

mmo reg% para ei baile, daremos las siguien-: 
1.a tcuamio .el baile - en una casa garticular, el amim dq 

n f j  con8ianm ifivitará, a bailar a la \hija de la msa. 81 hay' 
algún hijo &te romperá siempre el fu-0 sacando a bail= a, 

dbtinción de ning& &nero. 
2.a h'j6wenea deben -tener especial cuidado en ir 8acando 

a M a s  las señoritas por  rigzirosd, tumv sin que vuelva a batla 
cún 1á misma, mas 4ue cuando haya bailado eon todas. - 

3.a 8i hary rnb jóvenes que señoritas, éstas deben calcularr 
las vueltas que han de dar con cada uno, a (fib {de que llegue 
á, -todas le1 rare&, y si fuese al rev& también deben tenerlo en 
wnta para que puedan bailar Was las compañeras. 

4 s  mneraimente en estas reuniones hacen la mhica los 
contertu&& y hay que tewr gran cuidado en alternar, porque 
as mu? desagradable cosa, estar tocando largo rato. para que los- 

6.a Si alguna señorita se fatigara o notase algún -im,pedi= 
mento pasajero para bailar, lo manifestará francarhente a su 
caballero y cuando haya desaparecido el motivo debe manifes- 
.tarlo aoeptando la invitación. cue antes 8e le hizo: 

&a Toda señ0ra.o señorita, puede servirse de 10s jóvene para 
qae le .ayuden a hacer 16s honores de la casa, olbsequiandv a to- 
'dos, y para comunicar órdenes o dirtgir alguna frase a cualquiera 

7.a No hay cosa más incivil que un joven trate de ponerse 
siempre al lado de su novia corno un mw6n. 

También es altamente incivil la conducta de BSOS casadias 
babosos qt~e están siempre al lado de su mujer timándose daen- 
frenadamente. 

8.a Cuandolos bailes sun en los casinos, se tendrán en cum- 
ta las reglas que dimos para entrar y salir en 10s teatros. áA>s 
jóvenes deben recoger los abrigos en guarda.rropí& y procurar al 

Aunque les mndicidn indispensable .para entrar en el casino, 

~ u a ~ u i e r a  de I& díor i taa  que &ii e 'encuentren, sin 

em& bailen. . : 

. -:de la reunih. 

I entrar en el eaión buscar asientos cómoicios para las señons. 

c 

, 
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se amsiten, promovidas por celiilios, pretericiones, molestias I' . ae 
amor propio, malas interpretaciones. - 

- Hay que acostumbrar a la juven,tud de ambos- sexos a que 
haga USO de &as Instltucfones y a que en vez; be mantener. 
disputas daagradablfs y a tomame la @stick- p w  su maim coni0 
en los pueblos mivaje, acudan inmediatamente a ese palco Q 

-7 

presentar. sus  queja^. 

BANQUETES: Impontauch y 
glaa para estas alcibos. - El 

. .  

signi.fbación de estos actos. -.Re. . 
]local. - El menk - Los brindis. , 

\ 

E5 banquete se ha generalizado rnue~o en las miedades mo- 
demas. Cuafiido ae inmugum una d%txlcia, curtnildo una 
de Comercio ha influído para implantar una ley beneficioka par&- 
el ccianei-cio; si un diputado ha ddfendido los interem? de un- 
gretnis; después de repartirse dividendos & miedades; mer- 
can;ti;es O industriales, etc., es frecuente obsequiar a las perko-. . .  
nas que ban diriqido esos negocios con un banquete. 

El gerente, el diputadu, el presidente de la h a m  o 
ingeniero industrial, son festejados con un banquete de mayor u 
iil+mx' qpeat8Uc;ulo, como prwb,a, ¿te gr&bud. 

; E s k  banquetes se dan en los  salones de la fábricrz, en el' 
almacén, e-n alguna ihca  de los socios y Pnw 7 fr~uentemente' 
ca 1% misma Cámara de Comercio. 

Cuando :la, reunión es muy numerosa se celebra-la fiesta en . 

up1 restj;azirmt y , u t a  en ;la sata & los . t ea tc~~.  
En cualqti:er-sit'io que se celebxn ha desaparecido In cos- - 

turnbre de 'servirlos' en 1 s  casas particulares para-evita1 m~?es-. . 
tias y por otras cawas muy dignas de tenex& en cuenta. 

con quien se ajusta el precio del cubierto. 

con quien 

' 

d 

- 

- . 

. , 

* 

\ 

El servicio de toüa clase, se encarga siempre a un fnndistrt 

Bl servicio de M a  ciase se encmga siempre a ui1 bndiata 

Us indus€riales áediczbs a servir los ;bana,uetes se enam' 
ajusta el prec!o tiel cubierto. 

* 

..- 
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